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CHINA.-Misioneras víctimas de la peste
Hasta el 30 de Marzo alcaazaa auestras noticias, y todas coinciden en afirmar que, gracias á Dios, la peste decrece.
No sólo en la Mandchuria, sino también en Chan-tong, la invasión de la epidemia ha producido actos heroicos de cari­

dad cristiana.
A  los héroes con cuyos nombres encabezábamos el último número de L a s  M is io n e s  C a t ó l i c a s , debemos añadir hoy loa 

de dos heroínas, dos Franciscanas Misioneras de Maria, dos mujeres de este familia benemérita que henchido el corazón de 
amor á Dios y sed de conquistar almas, abandonan para siempre padres, hermanos, hogar patrio, todas estas afecciones que­
ridas á todos, pero más si cabe al privilegiado corazón de la mujer, y viven y mueren en tierra pagana, sin otra ambición 
que sembrar la divina semilla.

Sor Marcela, una belga, y sor Maria de la Salette, una bretona, son las que, nos lo anunció la siguiente carta, han paga­
do con su vida el amor y caridad santos que las impulsaron á sentarse cabe los lechos de los apestados, para abrir á las almas 
de aquellos infelices paganos moribundos las puertas de la eterna gloria.

¡Descansen en paz, que Dios haya premiado su santo celol nosotros, los amigos del Misionero, tengamos para ellas y para 
los seis catequistas católicos que en el mismo hospital y también asistiendo pestíferos han muerto, la más ferviente plegaria.
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A
n u a l m e n t e  numerosos ehantoneses, atraídos por 

la esperanza de lograr en la Mandchuria trabajo 
mejor remunerado, emigran á esta fértil provincia.

El próximo pasado Enero regresaron algunos con los 
gérmenes de la peste, y  Tehefu, donde desembarcaron, 
sofrió á los pocos días las consecuencias del contagio.

Dos buques japoneses transportaron otros hasta las 
wstas deTengchenfa, y el contagio se extendió por el 
wterior, y  en la actualidad son muchos los pueblos que 
ozota.

En Tehefu, una sola familia ha visto morir en poqní- 
simos días catorce de sns miembros.

El íaotai aceptó con reconocimiento los servicios que 
«ofreció la Misión y la abnegación y  celo de las Fran­
ciscanas Misioneras de María, que generosas como siem- 
Pio estaban prontas á cuidar apestados.

Los preparativos fueron breves, y se designaron dos 
^ligiosas para este puesto de honor.

Sor Marcela, una belga, empezaba á cosechar 
es frutos de su celo cuando sintióse atacada de esta 
énfermedad terrible: al día siguiente volaba al cielo.

Su compañera, sor María de la Salette, una bretona, 
todos los días pasaba largas horas en el hospital 

Wfa bautizar á, los moribundos, contagióse, y  ha muer- 
también, víctima de su heroico amor al prójimo.

Los avances de la epidemia han obligado á organi- 
nn servicio permanente para trasladar al hospital 

® apestados que caen en las calles y los que eonsien- 
“ en abandonar sus casas. Cuando se ven pasar las 

Imillas se puede, sin temor de error, exclamar: «Tras­
v e n  un condenado á muerte,*- que en estos días la 
®Wtalidad alcanza el 100 por 100.

A. primeras horas de la mañana presenciamos cada 
espectáculo tristísimo del transporte al cemente- 

“ de los pestíferos muertos durante la noche. Cuan- 
® lo vemos- no olvidaremos jamás estas hileras Inter* 

la de hombres que en grupos de cuatro y  colgan- 
, de paioa que apoyan á sns hombros, llevan el fiine- 

ataúd.
XIX. Núm. 376.

Cuantos asisten apestados vistea trajes especiales y 
la máscara antiséptica.

La generalidad de los chinos no comprenden estas 
precauciones indispensables para escapar de los ataques 
del mortal microbio.

Hablando con un chino le decía:
—¿Cómo viendo que este hombre muere de la peste, 

no sale de esta habitación y aun de la casa?
— lAh! me replicó, cuando muera, será qne debo 

morir.
A los dos días expiraba.
A las Hermanas del Hospital les cuesta Dios y ayuda 

impedir que se lleven los objetos que pertenecieron á 
los pestíferos.

Para atajar el avance del azote los celestes recurren 
á remedios empíricos y  á las más ridiculas supersti­
ciones.

A ambos lados de las puertas de esta ciudad han co­
locado gatos negros de papel. ¿Sabes por qué? Los chi­
nos dan á esta peste el nombre de lao-chwmen (enfer­
medad del ratón); ¡y como las ratas temen al gato, al 
verlo en todas las puertas de la ciudad, claro está se 
largarán á otra parteíl

Un compañero de Misión me ha enviado nna circnlar, 
repartida por orden del prefecto, en la que entre otras 
se leen las siguientes tonterías:

“Tomad un hueso de caballo, metedlo en un saqnito 
con nn retazo de tela roja. Los hombres deben llevar 
este saqnito en el costado derecho, las mujeres en el 
izquierdo...

“Otro remedio. Echad en un pozo pececitos negros 
en hora que nadie lo v e a : ios primeros que beban 
agua de este pozo quedan preservados de la peste.-*

Varios paganos pudientes hacen celebrar extraños 
juegos y  remedios para lograr les sean propicios los 
espíritus.

Otros echan mano de radicales medios coercitivos. 
E ĵemplo: en Chefa, para acabar con el espíritu de la 
peste, lo representaron por un maniquí, que pasearon
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por las principales calles de la ciudad, con numeroso 
cortejo. Acabado el pasacalle le propinaron descomu­
nal paliza y  lo quemaron frente & la puerta de la 
ciudad.

CHINA

Escuela en proyecto

Detalles consoladores.
La epidemia es para nuestros fieles austera y saluda­

ble predicación. La perspectiva de una muerte próxima 
lleva á todos á la iglesia y  á la frecuencia de Sacra­
mentos.

La Hermana Evelina, que desde los comienzos de la 
epidemia se multiplica en el Hospital, ha presenciado 
edificantes escenas que prueban las excelentes disposi­
ciones con que mueren los pestíferos.

Un joven le decía llorando:
—Ku-nai-nai (tía vieja), cúrame, quiero volver á 

ver á mi madre y  á mi hermana.
La Hermana le aconsejaba resignación, y no sólo 

aceptó el bautismo, sino que murió exhortando á sus 
vecinos á imitarle, que tanta felicidad le regalaba el 
agua santa que abre las puertas del cielo.

Una enferma á la que en otra época había asistido en 
el hospital de la Misión, entró en el actual moribunda. 
Le preguntó la Hermana si estaba ya bautizada.

— No, replicó, y precisamente para que tú me bau­
tices he pedido con insistencia venir á este hospital.

Al cabo de una hora había muerto.
Otro pestífero, á quien el catequista .José Wang bau­

tizó tras compendiada explicación de las verdades que 
debemos creer para salvarnos, dió extraordinarias prue­
bas de devoción. Escuchaba con atención conmovedora 
y repetía con acentos salidos de lo más íntimo de su co­
razón las jaculatorias que le enseñaban. Desde que fué 
bautizado hasta que expiró no cesó un instante de re - 
petir: «Jesús, José y  María, os doy el corazón y el 
alma mía.»

Como la agonía se prolongase, el catequista se fué á 
comer, dejando al moribundo de rodillas y rezando. Al 
volver lo encontró en igual posición, juntas las manos 
é inclinada la cabeza: le toca la espalda, le habla, y 
viendo que ni le contestaba ni se movía, le mira el ros­
tro... el neófito era cadáver.

Es de un misionero agustino, el R. P. Gerardo Herrero, la itl  
guíente carta dirigida á un primo sujro el R. P. Mariano R odrw  
agustino también. Castizamente escrita en ameno estilo, le ¡ 
blicamos íntegra, seguros de que nuestros amigos la leerán M i l  

gusto y se intereaarén por la súplica del misionero. Sí, tambiiil 
pide este Padre; que los mieioneros siempre piden, pues sieinpi«| 
necesitan: sin dinero es imposible desarrollar las obras que coi-l 
ciben: el misioaero es el obrero, la  caridad cristiana el capitali>ti| 
pronto siempre i entregar... lo que pueda: lástima grande quebl 
que pueda no sea á reces cuanto se necesits. Hoy, como ayer i |  
como siempre. Las Misiombb Católicas pide á sus amigos, pa| 
amor de Dios, una limosna para las obras de loa misioneros.

SemeasieD, de Enero de igi i -

E . P. Fr. Mariano Eodrigo.

Hasta la fecha (4 de Febrero) los bautismos adminis­
trados eu el hospital suman 263; todos los eufermos 
que hemos podido instruir han aceptado gastosos y 
agradecidos el Sacramento regenerador.

Pero ya son seis los médicos 6 enfermeros católicos 
que han sucumbido víctimas, como las Hermanas, de 
su heroica caridad.

A nuestros lectores les pedimos una oración para el 
eterno descanso de sus almas.

El azote paraliza nuestras obras. No olviden mis lec­
tores pedirlo al Señor, que tenga misericordia de 
nosotros y nos libre de la peste.

Y como los chautnneses no han podido este año ir á 
la Mandchuriaá trabajar para vivir, es muy da temer 
que la miseria será grande. Como siempre contamos 
con la inagotable caridad de los amigos de L as Misio­
nes Católicas.

MI querido primo: Acabo de recibir carta tuyaei| 
la que me largas una filípica de las qne acostoa 

bras, por no haber contestado antes á una que me es-| 
cribiste poco después de tu regreso de Madrid á Tapisl 
Bien merecido tengo ese chubasco, y quiera Dios qífl 
otros mayores no caigan sobre mí en lo sucesivo. I<j 
cierto es que, bien pensado todo, no encnentro á quieij 
culpar de mi descuido, sino es á este enrevesado idion 
chino que me roba gran parte de las horas del día y c<| 
pocas de la noche, y  si samas á esto que nosotros, 1^ 
hombres de negocios, los considerados como 
decentes, nos vemos precisados á meditar largo, teníij 
do y en serio, cuantas veces necesitamos recabar 
apoyo de los mandarines y  la benevolencia de los lite-| 
ratos chinos, todo lo cual me ha ocurrido á mí en est 
últimos tiempos, comprenderás que tus reprimenda 
en otras circanstancias jnstificables, en las actúala 
apenas si me alcanzan.

Has oído qne los misioneros tenemos que eodearn* 
de vez en cuando con los mandarines y con los per-ilv^\ 
tres literatos chinos, lo qne equivale á relacionar 
nada menos que con los soberanos hijos del cielo, 
con los padres de estos hijos... Me parece verte frB |̂ 
eir el ceño, y decir para tus adentros. Y esto ¿con 
se come? Escucha y verás.

Por de pronto sábete que la frase upón tien ítá»  
nifica «debajo del cielo,» y con ella quieren dar á e"'| 
tender estos chinos—quienes, dicho sea de paso, sj  
parecen bastante en sus bravatas á nuestros vecio 
¡08 portugueses— que sólo ellos, los nacidos en lossoj 
lares de Confueio, valen algo, el resto de los mortal^ 
nada significa. ¿Qué dirías tú, si algún periodista 
tres al cuarto le diese por decir que nuestra patria < 
el suh ocelo, y que, por lo tanto, franceses, alemana 
ingleses y demás enropeos están exclnídos de ese cisf 
límpido, hermoso, embriagador, lleno de poesía y 6S| 
canto? Pues que recluido en un manicomio estaría m'‘i  
cho m»'jor que diciendo semejantes tonterías desde 
columnas de la prensa. Eso mismo digo yo de estos den 
graciados chinos, y , sin embargo, ven, y los verás p*J 
seándose muy guapamente por estas tierras, y lanza»! 
do á los cuatro vientos, cuantas veces les brimla 1*1 
ocasión, la especie de que ellos son los seres privil»i 
giados del mundo, que son los hijos del cielo, y 'l'‘*| 
«los mandarines son sus padres.» Ahora eomprendetn 
lo qne te dije antes tocante á mis relaciones coa
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padres de los hijos del délo, que es tanto como decir 
con las autoridades de este noble país.

No olvides que la autoridad en Cbina está revestida 
de la mayor grandeza y  dignidad qne imaginarse pue­
de, de ahí que se venere y  respete tanto; y conste que 
los que la representan, no cuentan más qne cnatro pe­
lillos en la barba, los que por hallarse al parecer reñi­
dos, pudieran servir á cualquier profesor de geografía 
para fijar en la mente de sus discípulos los cuatro pun­
tos cardinales. Si los chinos tuvieran nna barba bien 
poblada, solemne y  respetuosa, como la mayor parte de 
los extranjeros, descontándome yo, por supuesto, de en­
tre ellos, cualquiera les miraba á la cara.

La cansa 6 motivo de mis relaciones, más frecuen­
tes en estos días que de ordinario con las autoridades 
chinas, e s ... la de siempre. Compra de terreno para 
construir una escuela de niñas; y como inmediata á la 
iglesia y al terreno está lo qne pudiéramos llamar la 
«antigua Academia” de esta ciudad, los literatos, gen­
te de mucho arraigo por estas latitudes, se oponían á 
la realización de dicha compra, alegando que el men­
cionado terreno era necesario para el embellecimiento, 
ornato y esplendor de su veneranda Sorlona. Tú no 
conoces más que de oídas á los letradillos chinos. Si 
llegan á enterarse de la sátira mordaz que usas en tos 
cartas, cuantas veces se te ocurre hablar de ellos y de 
los de su raza, á buen seguro que tenemos jaleo, el 
cual correría parejas con el que arman cuando á cual­
quier chino se le ocurre injuriar á otro, y  por ser por 
demás curioso, voy á relatártelo brevemente.

Lo primero que hace la persona ofendida es enviar 
emisarios á todos los caminos con el encargo especial y 
delicado de traer cuantos encuentren al paso, aunque 
eean cojos y  mancos, ciegos y tullidos, á un banquete 
que ha de darse en su propia casa. Ya ves de qué ma­
dura tan sencilla se desfogan estos chinos. Una vez lie- 
ua la casa de gente bien nacida, entre la qne, según 
rúbrica, debe figurar algún monterilla, se levanta el 
lujuriado, dirige una mirada potente y  aterradora á  to­
dos loH circunstantes, ahueca cnanto puede los pulmo - 
ues para almacenar en ellos la mayor cantidad posible 
do aire, se pasa la mano por su frente sudorosa, acari - 
01a los cuatro pelillos de la barba, como quien teme que 

le escapen en un momento de arrebato, tose fuerte, 
y con voz trémula y cavernosa,.. -Me levanto, comien- 
^  diciendo, para noticiaros qne se me ha inferido la 
®oyor, la más inaudita de las injurias, y lo peor del 
^00 es que comprende, además, á todos los de esta 
^®zade titanes y  valientes sin segundo en toda la re- 
undez de la tierra. Esta injuria, como es natural, na- 
*''alí8iiin), ha corrido con la velocidad del rayo de un 

'̂ ouíiu a! otro de China, y , conmoviéndola hasta en sus 
**̂ 8 sólidos cimientos, ha dado origen á la gritería que 

®8tos momentos se deja oír por doquier, y pide una 
®oganza ejemplar, y, por último, ella ha creado la at- 

«era pestilencial, pesada, turbia y  cargada demias- 
que iioy se cierne sobre nuestras cabezas. E s, pues, 

®6sario que, al menos los aquí presentes, proteste- 
Con toda nuestra alma contra tamaña afrenta, he- 

® nada menos que á los hijos del cielo, obliguemos al 
^andrín , autor de tal desaguisado, á que nos dé nna 

*^feeción pronta y condigna, y, sobre todo, hagá­

mosle pagar este suculento husch qne con tanta gene­
rosidad os he dado, bien á costado mis chapecas.” Di­
cho esto, se delibera lo que se ha de decir al ofensor, 
concluido lo cual, se ponen en pie algunos de los invi­
tados, de los de pelo en pecho, y, con el monterilla á la 
cabeza 6 el que oficie de pontífice, se encaminan á la 
casa del autor de tal revoltijo, quien los recibe con la 
mayor afabilidad y dulzura, les manda tomar asiento, 
obsequiándolos acto seguido con el imprescindible té, 
que los portadores del mensaje aceptan de muy buen 
grado, y  entre sorbo y sorbo, van descubriendo la hi­
laza— j.Tesúsl—el motivo de aquella visita, todo lo cual 
suele ir acompañado de no pocas admiraciones, aspa­
vientos, miradas torvas, sudores fríos, muestras de 
profundo dolor y otras músicas por el estilo á que sue­
len ser muy aficionados los chinos. Terminada esta co­
media, toma la palabra el que ha de dar la satisfacción 
qne se pretende, y , como aquel que. en su vida rompió 
un plato, saca á colación nna de cuentos, historias y 
consejas capaces de aburrir á cualquiera que no sea 
chino, y  con los cuales desvirtúa á las mil maravillas la 
ofensa, aminora la falta y aligera al caso de la impor­
tancia qne quieren darle, si es que al final no se le al­
borota la sangre, y  termina echándolo todo á rodar y 
negarlo todo. Si llega este caso, harto frecuente, se 
establecen una de idas y  venidas que vuelven loco á 
cualquiera, y esto, qne á ti te se antojaría repugnante é 
indigno de un hombre serio, hace las delicias de los 
hijos del Celeste Imperio, máxime si tiene lugar en la 
Luna ó mes duodécimo.

Este modo de pedir satisfacción por las ofensas reci­
bidas es el mismo á que apelan, con muy pequeñas va­
riantes, si bien sean de peores consecuencias, para 
exigir el pago de las deudas. {Oh, el dinerol He ahí el 
mayor demonio de China. Recuerda lo qne te he dicho 
más de una vez. Que el chino es el hombre más tram­
poso del mundo, qne no dice una verdad ni por equivo­
cación, y  como á estas buenas cualidades añade la de 
ser político hasta no poder más, y  el deseo de amonto­
nar riquezas sobre riquezas constituye el móvil de to­
das sus aspiraciones, de ahí que todo lo conceptúe san­
to y bueno; todo licito á trueque de colmar las locas 
exigencias de su metalizado corazón. Pero me distrai­
go. Las variantes á que antes me refería, están en que, 
tratándose de chapecas, y  llamándose el deudor «no 
pago» ó «espera, ” de seguro hay riñas, voces hasta en- 
ronqnecer, estirones de coleta, pases de manos por las 
espaldas, algún puntapié, amenazas de llevarle á la 
cárcel, y otras cosas no menos graciosas y  chocantes.

¿Y el local para escuela? ¡Ah! Si. Voy allá. Los le ­
trados ó académicos del cuento, que no lo es, pusieron 
mis deseos y los suyos en conocimiento del Mandarín. 
Este, en una de las visitas que me hizo, me preguntó 
qué había sobre el particular, y si era 6 no cierto que 
yo quería comprar... «Sí, hermano mayor, le contesté 
(advierte que, hermano mayor, es el tratamiento que 
damos á los mandarines y el que nos dan ellos), y, tan 
cierto es, que ya escribí al Vicario Provincial y al Vi­
cario Apostólico, diciéndoles que consideraba un hecho 
la adquisición del solar para escuela, sencillamente.
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porque nunca creí que loe literatos se opusieran á la 
compra de una manera tan tenaz y  poco caballerosa.—  
¡Oh! ¿De modo que ya el Vicario Apostólico ú Obispo 
sabe?...— Sí. Yo, hermano menor, lo puse en conoci­
miento de su Ilnstrísima. De todos modos no hay por 
qné apurarse. Si los literatos lo hacen movidos por el 
deseo de ampliar su Academia, yo desisto de mi empe­
ño, y  desde hoy ni una palabra más sobre el asunto.»

A los pocos días salió un edicto prohibiendo interve­
nir en la compra del terreno á los coníucianos y  á toda 
su casta, sin exceptuar á los literatos, porque decía—  
y decía muy bien el Mandarín— que estaba obligado á 
proteger á la Iglesia católica. Ante tanta generosidad 
y protección por parte del Mandarín, no tuve más reme­
dio que darle las más expresivas gracias y ofrecerle mis 
respetos.

Nuestro Padre Vicario me concedió el dinero necesa­
rio para la compra del local, mejor dicho, del solar, so­
bre el que se ha de edificar una escuela, donde se ins­
truyan en los principales deberes de nnestra santa Re­
ligión las niñas de los cristianos y  las recogidas para la 
Santa Infancia. Pero ¿y las chapecas para realizar ese 
sueño dorado? ¡Ah! Esas están en el bolsillo de algu­
nos fervorosos cristianos á quienes Dios tocará en el 
corazón, hará conocer esta imperiosa necesidad para 
que contribuyan á remediarla lo antes posible. ¡Una es­
cuela! Donde quiera que se abra es un monumento, una 
obra de caridad, de cuyos sazonados y  abundantes fru­
tos han de dar elocuentísimo testimonio los hombres y 
los siglos; mas, entre infieles, una escuela simboliza el 
mayor de los triunfos qne pueden obtenerse en favor de 
la Religión del Crucificado, pues no sólo cede en prove­
cho de los cristianos, sino hasta de los mismos infieles, 
porque, atraídos éstos por la curiosidad, chicos y gran­
des empiezan á hojear nuestros libros de doctrina, y 
no pocos terminan por pedir el santo Bautismo. Una 
escuela, entre infieles, es un plantel de catequistas fer­
vorosos y  decididos á manejar toda suerte de armas en 
beneficio de la fe de Cristo, un semillero fecundo de in­
trépidos apóstoles qne llevarán al seno de sus mismas 
familias 6 al de sns amigos la Fe que ilustra, la Espe­
ranza que alienta y la Caridad que une y estrecha los 
corazones. Una escuela, entre infieles, es el gran se ­
creto de traer con poco trabajo las almas al conoci­
miento de la Verdad increada que disipa las tinieblas 
del error, y  conduce á los hombres por las veredas de 
la verdadera paz y de la dicha.

Tú sabes mejor que yo los esfuerzos colosales que 
realizan, los que en justicia pudiéramos llamar abortos 
del infierno, para abrir nna escuela aunque sea en la 
más insignificante de nuestras aldeas. ¿Por qué razón, 
los impíos, los ateos, los anarquistas y cuantos ya di­
recta, ya indirectamente maquinan contra la Religión, 
el orden, el bienestar de la sociedad y del individuo, re­
concentran su atención, todos sus ideales en la escuela, 
como si de ella dependiese su felicidad acá en la tierra? 
Muy sencillo. Es qne el malvado sabe muy bien qne el 
corazón del niño, dócil como la cera, se presta á reci­
bir cnal(¡uier forma que en él se qniera imprimir, qne

su imaginación virgen reproducirá fidelísimamente en 
el instante oportuno del mañana las imágenes con que 
se la impresionó hoy; que esos seres, al parecer poco 
provechosos á la sociedad, serán los puntales por don­
de los verdugos de su corazón suban al pináculo del 
poder y  hasta, tal vez, puedan ser el acero traidor y la 
terrible dinamita que arruine y  desmorone, allane y 
salve cuantos obstáculos opongan los hombres á su pa­
so. Y ... no quiero hablar más de esto, porque cuantas 
veces pienso en los estragos que hacen en la niñez se­
mejantes hienas, se me paraliza el corazón, y se llena 
de pena mi alma. Pues bien, todo lo que hacen los ma­
los para degradar al hombre, quiero hacerlo yo para 
dignificarlo, dándole en la escuela, objeto de mis des­
velos, una enseñanza sana, sólida y  de resultados favo­
rables para ellos, para su familia, para su patria y para 
Dios.

¡Si yo supiera trasladar fielmeute al papel lo que 
siento en mi corazón acerca de lo necesaria que es una 
escuela en mi Misión! Si yo no me sacrifico, si no hago 
cuanto pueda por fundar una escuela, me conceptúo reo 
de un crimen enormísimo en la presencia del Señor, 
porque los daños qne infieren á su bendita Religión las 
escuelas paganas, no son para dichos en pocas palabras. 
Tú, querido primo, si tienes tiempo disponible, que no 
será mucho, enristra lapeñola, y  con estos pobrísimos 
pero elocuentes datos por guía, da á conocer á loa bue­
nos cristianos las necesidades de mi Misión. Pide una 
limosna por amor del amantísimo Jesús, el enamorado 
y defensor de los niños, á ver si con la cooperación de 
todos logro ver realizados mis anhelos.

Te vengo hablando de la escuela de niñas, y pudiera 
ocnrrírsele á cualquiera preguntar; pero, bueno, y  los 
niños en China, ¿no se educan? Sí. También los niños 
reciben le educación que cabe darles dentro de nuestros 
escasísimos recursos. La apertura de una escuela de 
niños será, no tardando mucho tiempo, un hecho. Sólo 
tropiezo con un inconveniente, que no es pequeño, y 
consiste en la falta de dinero para pagar al maestro; 
sin embargo, abrigo la esperanza de poder salvar este 
no insignificante obstáculo. Para mí es ya un grandísi­
mo consuelo el pensar en la existencia del local, y la 
razón es porque de esa escuela han de salir con el tiem­
po seminaristas encargados de snplir la falta de misio­
neros jóvenes que, conociendo las necesidades, los pun­
tos débiles y fuertes de sus compatriotas, abrirán los 
ojos á infinidad de almas que yacen en las tinieblas del 
error y  en las sombras de la muerte para que vean y 
gocen de la verdadera luz que ilumina á todo hombre 
que viene á este mundo, niños, en fin, que sean los por­
tadores de la paz y del consuelo al hogar doméstico. 
Para todo eso necesito una limosna, de la cooperación 
eficaz y decidida de aquellos que sientan latir su cora­
zón al unísono de la caridad cristiana, tan recomenda­
da por el Divino Maestro. No aspiro más que á tener 
una escuela de niñas á más de la de niños. Consiga yo 
eso, y el tiempo se encargará de hacerme justicia y d® 
confirmar mis vaticinios.

Toma en serio cuanto acabo de decirte, y, agotando 
cuantos recursos te parezcan convenientes y oportunos, 
clama muy alto, pide donde puedas una limosna para 
llevar á feliz término esa obra que á mí se me antoja
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china.,—T rapa p e  N uestra  S eRoba de la C onsolación. —T rapenses trabajando.—Reproducción directa de iotogralia re­
mitida por el R. P. Limagne. {Páff. 8 6 ).

grande, colosal y sublime, no dudando que Dios y esta 
cristiandad sabrán agradecértelo y  premiártelo.

Y basta, que ésta resulta larga y pesada.
No olvides en tus fervorosas oraciones á tu primo 

We te quiere y  abraza,
F e . Gheaedo Heebebo, O.S. A.Gustosísimos accederíamos á los deseos de este Eeli- 

gioso, si no estuviéramos plenamente convencidos 
que esta carta es el mejor pregonero de la necesidad 

íne en ella se expone, y de que las personas buenas y 
piadosas no han menester de nuestras exhortaciones 
para acudir pronto y de buen grado á remediarla.

Sólo sí diremos que los que deseen dar alguna cosa 
para tan noble y digno ñu, pueden hacerlo en la Direc- 
'̂ ión de esta Revísta, 6 en cualquiera de las Residencias 
y Colegios que los Padres Agustinos tienen en España, 
América y Filipinas.

í*or tan singular favor Ies vivirá eternamente agra- 
^®cido el que es de todos afmo. seguro servidor,

F e . Maeiano Rodeioo, 0. S. A.

N O T I C I A S  V A R I A S

 ̂ Congreto Encariítico Iníernaciottal e» Madrid: Resumen 
‘ instrucciones oficiales.—El Presidente de la Sección de 

P^H cidad , KxiDO. Sr. D. Luis Culpen#, nos ruégala inser- 
(Jq todas las noticias oliciales del Congreso. Adelanta- 
ho; un resumen de las publicadas hasta la fecha, j  gus- 
nos adherimos al magno acontecimiento que se prepara 

1^ capital de la monarquía.

1. Fecha.—El Congreso se celebrará del 24<U 29áü Junio. 
El 30 habrá excursión á Toledo. El 1.* de Julio, Vigilia de la 
Adoración Nocturna en El Escorial.

2. Actos.—Además de las Comuniones, reservas y vigilias 
diarias, habrá Misa de pontifical los dias 25 y 29, procesión 
solemnísima el día 29, asambleas generales y sesiones priva­
das los días 26, !?7 y 28; reuniones especiales de sacerdotes y 
de directores de obras católico-sociales y conferencias para se­
ñoras, durante estos mismos días, y un Certamen eucaristi- 
co, etc. En la procesión no formarán señoras.

3. Inscripciones.— ser congresista se debe satisfacer la 
cuota de 15 ó de 5 pesetas; los simplemente adheridos dar 
una limosna inferior á una peseta. Los simplemente adheridos 
tienen derecho á la insignia del Congreso, lucran las indul- 
gencias, asisten á las Comuniones, y siendo hombres, á la 
procesión. Los congresistas asistentes tienen derecho á la insig­
nia, á los beneficios de las Compañías de ferrocarriles y á la 
asistencia á todos los actos del Congreso. Loa congresistas pro­
piamente tales, además de los derechos comunes á las dos 
clases anteriores, tienen el de recibir gratis la Guía oficial del 
Congreso y un ejemplar de la Crónica. Para gozar de las ven­
tajas de los ferrocarriles y asistir á  las sesiones, se deberá pre­
sentar la cédula de identificación. Los boletines de adhesión 
é inscripción, y la correspondiente cédula de identificación, 
se entregarán en las oficinas centrales ó en las delegaciones 
diocesanas. Las cédulas de identificación, la guía y la insig­
nia no se entregarán sino previo el importe, más 0‘50 ptas. 
por franqueo, si se piden por correo.

4. Memorias—Pueden redactarse sobre cualquiera de los 
temas del Cuestionario. Se suplica un resumen de las mis­
mas. Deben enviarse al Comité local antea del 20 de Mayo. La 
Subcomisión de Régimen interior dictaminará sobre su ad­
misión. Ocho dias antes del Congreso se entregarán áloe con­
gresistas las conclusiones admitidas. No habrá derecho á la
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deToluoión de origiaales. Las Actas se publicarán á princi­
pios de 1912.

5. — Las Conpañias prineipaiei de ferrocarriles han
concedido la rebaja del 50 por 100, y aun superior en trayec­
tos largos, exigiéndose un mínimum de 50 kildmetros. La 
unidad en trayectos hasta 100 kilómetros es de 0,075 0,56 
0,033, por viajero y kilómetro y coche de 1.*, 2.* ó 3.*; de 
0,07,0,053,0¿,031, sobre el resultado de los kilómetros anterio­
res hasta 200; de 0^08, 0,048, 0,027, sobre loskilómetros ante­
riores hasta 300; de 0,05, 0,038, 0,023, sobre los 300 kilóme­
tros anteriores en adelante, en los trenes ordinarios y hasta 
400 en los especiales; de 401 kilómetros en adelante sobre el 
resultado de los anteriores vale en trenes especiales la tarifa 
0,05 0,03 y 0,017. Han concedido el 50 por 100 Sur de Kspa- 
iia, Santander á Bilbao, Mollerusa á Balaguer, Monistrol á 
Montserrat, Valdepeñas á Puertollano, San Julián de Mus- 
ques, Madrid á Villadelprado, y en grupos de 20 personas Al- 
coy á Gandía; el 40 por 100 Langreo, y el 30 por 100 Vallado- 
lid á Medina de Rioseco. Ampliando el plazo de validez de 
sus billetes corrientes de ida y vuelta Bilbao á Portugalete, 
Silla á Cullera y Central Catalán.

Téngase en cuenta que es imposible llevar y presentar en 
taquilla y á los empleados la cédula de identificación para 
cada persona; que los billetes valen del 15 al 30 de Julio (ida) 
ydel25deJunioallO deJulio/M «Zía;; que loa billetes son 
de t¿8 y vMlia por el mismo trayecto «a ambos sentidos, con facul­
tad de pararse en el tránsito; que pueden utilizarse todos loa 
trenes que tengan carruaje de laclase solicitada, pidiéndolos 
20 ó 25 disponibles en los expresos con veinticuatro horas de 
anticipación, y advirtiendo que no hay lugar á mejoras, rein­
tegros, modificación de trenes, ni á trenes especiales para uti­
lizar el de congresista; que se conceden 30 kilogramos de 
equipaje por cada viajero, y que para informes ó dudas se de­
be acudir á la Subcomisión de viajes (Barco, 20).

5. Hospedajes.— informes dirigirse á la Subcomisión 
(Barco, Ü(J, Madrid). Puede asegurarse que serán económicos 
los que previamente se soliciten.

6. Celebret.—Loa sacerdotes que tengan licencias corrientes 
podrán celebrar y confesar en Madrid. Para tener iglesia y 
hora segura recibirán una tarjeta especial si la solicitan antea 
del 31 de Mayo. Para la procesión y otros actos solemnes trae­
rán roquete, sobrepelliz ó hábitos corales.

7. Trajes.—Para actos oficiales se recomienda á las señoras 
la mantilla negra y á lo s  caballeros el uniforme ó traje de 
etiqueta.

8. Informaciones.—Se darán en las oficinas centrales (Bar­
co, 20) y en las delegaciones diocesanas.

Homa

R scikntss mártires franciscanos propuestos para el culto.—Ss. 
sido introducida la causa de beatificación de los últimos 
franciscanos martirizados en China por los boxers el verano 
de 1900. Se ha nombrado ponente de la causa al Cardenal Do­
mingo Porrata. Al frente de aquellos héroes figuraban los 
Vicarios Apostólicos Mons. Gregorio Grassi de üastellazzo 
(Alejandría), y Mons. Fogolla de Montereggio (Toscana): y 
entre los mártires se cuentan también siete Hermanas Fran­
ciscanas Misioneras dé María.

narrnecoa

S u  Santidad y las Misiones de Marruecos.—Con honda com­
placencia publicamos la carta siguiente del Secretario de Es­
tado de Bu Santidad, que Un alto nos habla de la labor fruc­
tífera de los Religiosos Franciscanos de Marruecos.

«SegreUria di Stato di Sua dantitá.—Del Vaticano 29 
Nvbre. 1910.—Núm. 47.551.—Ilustrísimo y Reverendísimo Se­
ñor: Oprimido el bondadoso corazón de Su Santidad por el 
dolor, á causa de los peligros que afiigen á la católica nación 
Española, por medio del P. Manuel M.* Núñez se ha enterado 
con singular consuelo de loa trabajos apostólicos llevados á 
efecto por el celo y caridad de V. S. lima, y Reverendísima, 
en el orden moral, científico y literario, en el territorio de su 
jurisdicción.

El Padre Santo agradece las obras tan útiles como intere­
santes que ha tenido la bondad de ofrecer á eu Sagrada Per­
sona, é implora para V. S. y los autores de tales publicacio­
nes la plenitud de la protección y favores celestiales, para 
que sigan trabajando cada vez, si cabe, con mayorceloy acti­
vidad, á mayor honra y gloria de Dios Nuestro Señor y salva­
ción de las almas.

Y como testimonio de singular benevolencia, el Augusto 
Pontífice envía á V. B. primero, á los autores de las expresa­
das obras, á los Misioneros y fieles todos del Imperio de Ma­
rruecos, con paternal afecto, la Bendición Apostólica.

De V. S. devotísimo servidor.—.S. Cardenal Merry del Val.
limo. Sr. D. Fr. Francisco M ‘ Cervera, Vicario Apostólico 

de Marruecos.

T i - a a a v a a l

N ueva J’re/ícUra Apostólica.—Después de varios años de 
apostolado, los monjes Benedictinos de la Provincia belga 
han conseguido finalmente establecerse en el Transvaal. El 
22 de Diciembre de 1910 Ja Congregación de Propaganda Fide 
dió un decreto por el cual se erige la nueva Prefectura Apos­
tólica, que ee denominará del Transvaal Septentrional, com­
prendiendo los distritos de Zoutpaueberg y Waterberg. El 12 
de Enero fué nombrado primer Prefecto Apostólico el R. Padre 
Ildefonso Lauslots, monje del Monasterio de Affligem (célebre 
eantuerio belga), Misionero que ha sido muchos años en 
Üklahoma (Estados Unidos).

Tierra Manta

B abbahie turca.—De una correspondencia que publica el úl­
timo número de la Bemsta Montserratina, copiamos el siguien­
te párrafo:

«Desde que en 1873 los Magallis, beduinos de Kerak y sus 
alrededores, se vieron obligados á entregar la ciudad con su 
fortaleza á los turcos sus enemigos, no han dejado de ser 
siempre tratados por éstos de U manera más indigna y des­
pótica. Ei descontento entre los beduinos por canea de seme­
jante tratamiento ha ido creciendo con los años, como era 
natural, llegando al colmo hace unos tres meses cuando las 
autoridades turcas rehusaron continuar reconociéndoles el 
derecho de pasaje que sobre el camino de hierro de la Meca 
venían disfrutando hasta entonces, y con la resolución de 
alistar ios jóvenes beduinos para el servicio militar. Para 
ellos, reyes del desierto, era aquella una humillación grande 
en demasía é insoportable; asi que no es extraño que todos 
los beduinos de allende el Jordán conspiraran unánimemen­
te y resolvieran acabar para siempre con tamaña esclavitud. 
Tomada la resolución, Ins dos tribus de los Magallis y Ha- 
maide, impacientes, sin aguardar la llegada de sus herma­
nas, suben á Kerak, pasan á degüello á sus habitantes, ex­
cepto los crietianoa, y matan á 300 soldados de la guarnición, 
corriendo los demás á encerrarse dentro la fortaleza. En la 
aldea de et-Tafile son también muertoe todos los soldados, si 
se exceptúan tan sólo los que tuvieron tiempo de refugiarse

ii
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bajo la protección del cheque Naurry. Entretanto llegan del 
Hauran algunos miles de soldados, y Kerak es otra vez toma­
do por el comandante Salah-ed-din, quien ordena al momen­
to pasar á cuchillo sin compasión á todos los hombres, mu­
jeres y niños musulmanes que aún quedaban en la aldea. Las 
órdenes son al punto ejecutadas, y perecen 183 personas, 
procurando los demás escapar hacia la parte meridional del 
mar Muerto. Los cristianos también en esta ocasión fueron 
respetados, previa amenaza de la embajada de Francia en 
CoDstantinopla, dado caso de ser alguno de ellos maltratado. 
Dueños otra vez los turcos de la aldea de Kerak,Salah-ed- 
dín ofrece á los Magallis aceptar su sumisión y jura perdo­
narles la vida. Halagados con semejante garantía se presen­
ten 60 de entre ellos, pero son al momento detenidos, y eon- 
enleando el juramento, atados dos á dos espalda contra es­
palda, molidos asi á bastonazos y echados después en la tosa 
de la cindadela, sufriendo todos ellos una muerte desastrosa. 
Sólo su jefe Abd-el-Kadet pudo salvarse comprando su vida 
per una gran suma de dinero; Salah-ed-din, empero, es en­
tonces acusado de haberse dejado corromper por el dinero, y 
inconsecuencia acaba de ser llamados Damasco, para ser 
juzgado por el Consejo de guerra. Abd-el-Kader se encuentra 
ni presente refugiado en la tribu de los Sujurs, trabajando 
por captarse sus simpatías. Tal es la situación actual en el 
momento en que le escribo estas lineas. Es probable que para 
Julio próximo haya nuevas tentativas de insubordinación, 
porque loa beduinos están resueltos á no ceder, y de ninguna 
uianera quieren el servicio militar.

India Inglesa

M uerte delArtobispo de Madras.—ha Iglesia de Madras y de 
India acaban de perder un valiente apóstol en la persona 

<101 excelentísimo é iluatrísimo Arzobispo de Madras. Sesenta 
y siete años de labor evangélica ha llevado el ilustre Prelado, 
siu que las incomodidades del clima, las privaciones del mi­
nisterio ú otra cualquier causa le arredrasen, obligándole a 
^tirarse de filas. El amor de padre y el ardor de soldado ve- 
toranti han obligado al arzobispo Colgan á perseverar hasta 

muerte al frente de sus hijos, defendiendo la causa ca­
tólica.

El ilustre Prelado nació en Irlanda, en el condado de "West- 
®*eath, el I." de Abril de 1824. A loe quince años ingresó en 

seminario de Navan, donde leyendo los Anales de laFe,t\n- 
tt<Í8e llamado por Dios á la vida misionera. A los diecinueve 
'Dos se trasladó á continuar sus estudios superiores al Cen­
tral Seminario de Maynooth, donde el Dr. Juan Fennelly ad­
miró sus ardientes deseos de trabajar en la viña del Señor. 
Ea los comienzos del año 1843 se hizo á la vela para la M¡- 
'lón de Madras, en compañía del doctor citado y otros jóve- 

de idénticas aspiraciones Arribó á Madras el 4 de Febre- 
domingo de Septuagésima, siendo especial coincidencia 

iDe ha muerto en la misma festividad. En la Misión desem- 
Peñó diversos cargos hasta que fué consagrado Obispo de 
*^Dreopolis y Vicario Apostólico de Madras. Cuando en 1887 

estableció la Herarquía en la India, el limo. Colgan fué 
■hombrado primer Arzobispo do Madras, donde ha residido 
®DDstantemente hasta su muerte, 12 de Febrero de este año.

el difunto Pastor estimadísimo de todos, protestantes y 
"tólieos, porque unos y otros reconocen su inmenso sacrifl- 

y mérito inapreciable, y á su funeral han acudido repre- 
*®Dtaciones nutridas del fíobierno de Madras y de las diver- 
*'8 Corporaciones existentes en la misma ciudad. jDescanse 

paz el ilustre Prelado é infatigable apóstoll

India

E n honor por mediación de San Francisco Javier, Apóstol de las 
/«¿tai.—Todos los periódicos de la India, sin distinción de 
creencias religiosas, dan extensa cuenta de la peregrinación 
á Goa, en cuya iglesia del Buen Jesús se conservan los restos 
del Apóstol de las Indias, que fueron expuestos á la pública 
veneración durante varios días, calculándose de diecisiete á 
veinte mil personas de distintas religiones las que diariamen­
te se llegaban á la  citada ciudad. Durante los días de la pere­
grinación hubo algunas curaciones milagrosas. El Advócate 
of India, relata la de una niña de dos años, ciega de nacimien­
to, cuyos ojos se abrieron á la luz al contacto de las reliquias 
del Santo; y la de un fogonero del ferrocarril, paralitico de 
un ataque de hemiplegía, que recobró el movimiento por la 
misma virtud. El Bonbay Bast Indian, da cuenta de la cura-' 
ción de una niña de diez años, hija de uno de sus suscrip- 
tores.

Colombia

D iono Gobierno nacional de esta república
ha firmado un contrato con los Superiores de la Compañía de 
Jesús en este país, por el cual les confiere el poder de abrir 
colegios y dar loa grados académicos por un periodo de die­
ciocho años. Los laboratorios de química y física serán exen­
tos de impuestos; en caso de guerra los edificios no serán usa­
dos para alojar tropas; la elección de los libros de texto y la di­
rección de las casas quedan confiadas á los Padres; éstos reci­
birán una subvención anual de tres á cuatro mil pesos oro. De 
BU parte los Jesuítas se comprometen á educar gratuitamente 
á quinientos estudiantes en tolos los ramos de la enseñanza 
secundaria. Cuando el contrato fué firmado por el Presidente 
Restrepo y publicado, los liberales pusieron el grito en el cie­
lo, pero el contrato fué discutido punto por punto por el 
Congreso y ratificado sin modificación.

Méjico

M ártires JrancUcanos en Mójico.—Copiamos de Bl Plata 
Seráfico de Buenos Aires, número de Marzo último: En uua 
gran biblioteca de Nueva York fué encontrado recientemente 
un documento histórico de gran importancia. Es un discur­
so, pronunciado en Méjico el 20 de Marzo de 1680, sobre el 
martirio de veintiún Religiosos franciscanos, martirizados en 
el Nuevo Méjico por los indios en la revolución de 1680. Al 
discurso sigue la nómina de los Religiosos sacrificados. El se­
ñor L. B. Prince, presidente de esta Sociedad Histórica, pa­
sando una temporada en Nueva York, dió con catálogos de 
una gran librería de Santiago de Chile, y vió con agradable y 
vive sorpresa que allí se hacía mención de un volumen que 
contenía un discurso leído en la ciudad de Méjico el 20 de 
Marzo de 1681. El asunto de ese discurso era el martirio de 
veintiún franciscanos, muertos en el Nuevo Méjico por los 
indios, en odio á la fe, durante la Revolución de 1680.

El titulo del documento dice asi; Oractén fúnebre pronuncia­
da por el doctor Isidoro Saranien y Cuenca, Chantre de la Metro­
politana de Méjico, miembro del Tribunal del Santo Oficio de la 
Inquisición, etc.,el ¡JO de Mano delGSl, enlos funerales devein- 
tiún religiosos de la Regular Observancia del Seráfico Padre San 
Francisco, narlirkados por los indios apóstalas del Nuevo Méjico 
en el mes de Agosto del año JC<S0.—El sermón está precedido de 
breves noticias del Padre Ayala, Superior de la Misión, que 
no fué martirizado por hallarse ausente en el momento de 
estallar la revolución.

He aquí la lista completa y gloriosa de estos veintiún már-
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tires fraaciscanog: Padre Juan Bautista Pino, nacido en Yic- 
tona y martirizado en Tesuque mientras estaba celebrando 
la santa Misa; P. Juan Bernal y Fr. Domingo de Vara, naci­
dos en Méjico y martirizados en Galisteo; P. José de Trujillo, 
martiDzado en Xangopavi (Moqui); P. Fernando de Xalasca, 
martirizado en la Porcola; P. Tomás de Iones, natural de Te- 
pozatlán, martirizado en Nambe; P. Luis Morales y Fr. Anto­
nio Sánchez, martirizados en San Ildefonso; P. Matías Rendu, 
martirizado en Picuris; Fr. Juan de Pedresa, martirizado en 
Taos; P. Manuel Tinoca, martirizado en San Marcos; Fr. Juan 
de Talabán y un otro Fr. Juan de Montesdoca, martirizados 
en Taos; P. Juan de Jesús, martirizado en Yemes; P. Lucas 
de Maldonado, martirizado en Acoma; P. Juan del Val, mar­
tirizado en Alota; P, José Figuera, martirizado en Aguatubi, 
y el P. José Ezpeleta, martirizado en Oraibe.

Se conservan detalles del martirio sufrido por varios de 
estos Religiosos. El folleto cuenta veintitrés páginas. Dos si­
glos han tenido en la obscuridad de la tumba el nombre de 
estos heroicos hijos de San Francisco. Dios quiera se les 
pueda pronto tributar la gloria que generosamente han 
ganado.

B n e n o a  A i r e s

V íctima de la caridad.-Vüé\o el sacerdote salesiano Don 
Domingo Ugo, pereciendo ahogado el 17 de Noviembre en las 
aguas del Río Negro, ai intentar el salvamento de un alumno 
que inadvertidamente se había caído al río en un sitio peli­
grosísimo. Tomamos de un periódico de Buenos Aires:

«La tragedia de Viedma en la cual pereció victima de su 
intrépido heroísmo D. Domingo Ugo, Salesiano, y el niño Di 
Crosta, es uno de aquellos hechos que dejan el ánimo sus­
penso entre la tristeza y la admiración.

«El alumno de los Salesianos Di Crosta, á pesar de habér­
sele advertido el peligro que corría, cayó al rio en un sitio 
peligroso á causa de su ligereza de niño. Don Domingo lo vió 
y dejándose arrastrar por los impulsos de su generoso corazón ’ 
se arroja á la corriente sin calcular el peligro propio; despre’ 
cía BU vida por salvar la de su semejante y lucha enérgica­
mente contra la corriente impetuosa, logrando asir al niño. 
Pero este con las ansias de salvarse impide los movimientos 
de su salvador; y como las fuerzas del hombre no responden 
siempre á la voluntad generosa, ambos íueron arrastrados al 
fondo de las aguas.

«Los alumnos contemplaron espantados la catástrofe y 
volvieron á casa oprimidos por el dolor y el miedo.

«El poner en peligro la propia vida por salvar la de nuestro 
prójimo, es la prueba más elocuente de la cristiana caridad, 
del heroísmo santo encendido en las almas por la fe. Descan­
se en paz el heroico sacerdote.»

B s i a d o s  C n id oN

!■ í

CoNGRBSO Católico.—E\ Congreso celebrado en Boston por 
los católicos de aquella arquidiócesis formuló una serie de 
resoluciones sobre las cuestiones del día; «Consideramos co­
mo un privilegio especial el colocar en primer lugar entre 
nuestras resoluciones una demanda enfática por aquella in 
dependencia de la Santa Sede, que el Padre Santo mismo 
j uzga necesaria para el libre desempeño del gobierno de la 
Iglesia universal. Con un hondo sentimiento de aprecio por 
sus heroicas virtudes, manifestamos nuestras simpatías por 
nuestros hermanos en la fe. que en Francia. España y Portu­
ga , han trabado una terrible batalla para defender las liber­
tades de la Iglesia contra una arrogante y anticristiana fac­

ción. Les exhortamos á que confíen en la Providencia, que 
gobierna la Iglesia y bendecirá sus esfuerzos. Nos declaramos 
partidarios resueltos del principio de la libertad de educa­
ción, y protestamos contra la tendencia de hacer del Estado 
el único educador como contra una violación de loa derechos 
de los padres de familia y de los individuos. Pedimos que el 
Estado se muestre justo y equitativo para con todos los ciu­
dadanos, y reconozca que todas las escuelas que contribuyen 
á la formación de buenos ciudadanos merecen su aprobación 
ysu  ayuda.»

I n felic es  engendros del libre En el número 3 7 3  de
L as Misio nes Católicas nos ocupamos de la muerte de una 
desventurada fundadora de una nueva secta de protestantes. 
Sus muchos ádeptos. tan ilusos como ella, llegaron á creer 
que su madre resucitaría, pero como Mrs. Baker Eddy, que 
asi se llamaba la «Madre» de la Ciencia Cristiana, no se daba 
prisa en resucitar, á pesar de los reiterados anuncios de sus 
más fervorosos discípulos, la Junta directiva de su iglesia 
sacó el cuerpo de suturaba temporaria y lo ha depositado en 
un sepulcro permanente en el cementerio de Mount Auburn, 
á orillas del Lago Halcyon. La tumba está hecha á prueba de 
bomba, de profanaeidn y de resurrección. Primero se colocó 
una capa de cuatro pies de hormigón; luego el ateúd de bron­
ce con una caja de cobre conteniendo el evangelio de la Cien­
cia Cristiana, esto es, las obras de la señora Eddy y un nú­
mero de publicaciones acerca de sus doctrinas; el ataúd está 
sujetado con barras de acero á los lados, mientras q;ue encima 
hay varias capas de hormigón y de redes de acero. Más tarde 
se levantará un mausoleo sobre su tumba. Los guardias ar­
mados que habían custodiado su cuerpo desde el 8  de Di­
ciembre hasta el 26 de Enero fueron licenciados. Rüwm le- 
neatis.

S e ha descubierto el Polo.—Ln Comisión de negocios navales 
encargadade examinar los méritos que tiene el Comandante 
Peary para ser elevado al rango de vice-almirante, después 
de haber visto los documentos presentados por el explorador 
para probar su descubrimiento del Polo Norte, ha decidido 
que consta que Peary llegó á una distancia de un poco más 
de una milla y media del Polo, y que por lo tanto se le puede 
dar el título de descubridor del Polo. El que no llegara al 
punto exacto fué debido á un error do loa instrumentos por 
los cuales se guiaba. La Comisión se sirvió en su investiga­
ción de los mapas preparados por dos ingenieros del United 
States Coast and Geodetic Survey.

El Mensajero del Corazón de Jesús, publicado en inglés en 
Nueva York bajo la dirección del Padre O’Rourke, S. J , llegó 
a una tirada de 150,000 ejemplares en el mes de Enero de es­
te año, un aumento de 50,000 suscriptores en año y medio.

Durante el año pasado se establecieron 200 nuevos centros 
del Apostolado de la Oración y se expidieron 6,000 diplomas 
de promotores.

IH atto  d r o a e o

U n nuevo grupo de salvajes al pie de la cntó,—Bn el mes de 
Septiembre se nos presentó en esta Colonia un grupo de in­
dígenas que voLiau de las florestas del San Lorenzo. Era una 
comisión que solicitaba en nombre de muchos otros la admi­
sión en la Colonia. Puede imaginarse cómo me quedé á tal 
demanda; di gracias á Dios y lee contesté que, si deseaban 
portarse bien y practicar lo que les enseñásemos, podían ve­
nir inmediatamente. La comitiva se detuvo algunos días pa­
ra descansar del largo viaje; y. al marchar, nos aseguraron
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que Tolverían después de dos lunas, avisándonos á tiempo 
por medio de alguno, antes de volver á entrar en la Colonia. 
Y fueron hombres de palabra. El 15 de Octubre sentí en la 
aldea unos gritos intempestivos; era el nuncio que traía la 
noticia. Poco después llegó nuestro cacique, al cual comuni­
qué mi intención de salir al encuentro de los indios. Después 
de algunos días, el mismo cacique vino á decirme que era 
tiempo de ponerse en marcha; asi que, la mañana siguiente 
monté á caballo, y acompañado do un Hermano, el cacique y 
varios indios, me dirigí al lugar donde la caravana acampa- 
baya esperándome. Esguacé el río Barreiro muy cerca de una 
colina á que dimos el nombre de Mons Cagliero, y avanzan­
do por un largo y estrecho sendero entramos en la selva. Por 
flu los lejanos ladridos de los perros y un murmullo confuso 
de voces nos advirtió que nos acercábamos á nuestros nuevos 
amigos. Nuestro cacique nos anunció con un silbido, y al 
momento otro silbido contestó desde la espesura Anduvimos 
unos cuantos pasos, y he aquí que nos encontramos de ma­
nos á boca con nuestros queridos salvajes, cobijados bajo un 
Mbol enorme, sentados en el suelo formando tres filas con 
el jefe en el centro. Ea torno de ellos, en medio de altos he- 
lechos y espesas matas, estaban alineadas ¡as mujeres y los 
uiñoa, que nos contemplaban con asombro. Me apeé del ca» 
bailo, hablé coneljefey  loa saludé á todos uno por uno, y 
todos me devolvieron el saludo. Después extendieron en el 
cuelo una piel de tigre y me hicieron sentar con el cacique al 
Udo; se onliende el cacique de nuestra colonia ya bautizado 
y buen cristiano. Hecho esto, el jefe del grupo tomó la pala- 

y con varonil elocuencia dijo que, debiendo abandonar 
cu tierra para evitar la persecución de loa civilizados, había 
Tsaido con los suyos á buscar la paz y la tranquilidad á la 
Colonia del misionero, y que prometían obediencia y sumi- 
ción. llaspondíle que me placía sobremanera su visita, y que, 
a la verdad, sólo al lado del misionero encontrarían la tran- 
luilidad y la paz; pero que no olvidasen su promesa de ser 
'tócile.i y obolientea En segui ia me presentó las mujeres y 
loa niños, y yo les iba dando alguna fruslería como recuerdo 
de aquel encuentro.

Mientras yo hacía el reparto, oí un gemido angustioso; 
Pfcguntó si había algún enfermo, y el cacique me dijo que 
tfaían una mujer enferma desde hacía muclio tiempo, y que 
ño ce curaría jamás porque estaba poseída del demonio. Fui 
•■Terla y la encontré agonizando; me pareció un cadáver. Con 
®uoha dulzura la dirigí algunas palabras, ella abrió los ojos 
J me miró como queriendo hablar, pero no podía... La dije 

no temiera, que Dios, el Graude Espíritu, le había inan- 
*do el misionero para arrojar de su cuerpo al demonio y 
l̂ífirle las puertas del cielo; añadí luego la instrucción ca- 
qnística que las circunstancias permitían y que ella escu- 

®bó atentament', y cogiendo un poco de agua me di prisa á 
^'utizarU. Por un instante pareció revivir; pero aún no ha- 

“mos salido del bosque, cuando llegaron á nuestros oídos
* desgarradores gritos de loa salvajes y los lúgubres cantos
* 8u ritual: la pobrecita acababa de volar al cielo.
^ 1 día después, desde el amanecer se notaba ya en nuestra 

grande animación; todos esperaban la llegada de la co­
mitiva que llegó al mediodía, en fila loa hombree delante y 
*ñpoade ellos las mujeroa. El recibimiento fuó todo lo cor- 

*1 que puede figurarse; nueatroa musiquillos los aaludaron 
las alegres notas de la banda que les caneaban temory 

maravilla por no haber visto ni oido jamás cosa semejante.
'8 escena era curiosa; en la plaza de la aldea estaban nues-

I
tro,
^ '8  indios, todos vestidoe, y con ellos los misioneros; loa in- 

y ]a banda á un lado y al otro loa recién llegados, na- 
^Im ente, desnudos; los hombres con arco y flechas en la 

*

ILIKO. SK F£RR.\NT, vicario>postólico del Kiang si 
Septentrional

Nació en Wervlci], dlóceala de Cambra!, el li de .lulio de m 9, Bn iSso 
Insrceó en la Oonaretcación de los Lasarletas. Une vez ordenado aeeerdo- 
ce partió para lea Misiones de la China, desempeñando desde su llegada 
la dirección del Seminario de lac ielaa Tchousao. El :  de Octubre do isas 
fuó consagrado obigpo en NinK-po 7  nombrado coadjutor del iluatrisimo 
Sr. de B rar, vicario apostólico del Iviang-Si, á cuyo muerte le fue* con- 
Heiio dicho vicariato.

Atacado da grave dolencia, fuó á Shanghai para aufrir una peligrosa 
operación en la cual sucumbió el S  de Noviembre de ISIO, & la  edad de 
cincuenta 7 un años. 'B , I. P,).

mano, adornados con sus plumas de color, y las mujeres con 
sus cuévanos á la espalda; los niños se escondían entra unos 
y otros.

Perigo pronunció el discurso de bienvenida, y luego los pa­
rientes y nmigos tomaron de la mano á los nuevos huéspe­
des llevándoselos á sus casas. Asi terminóla sencilla cere­
monia.

Este aumento deptrtonal aumentó desde luego nuestro tra­
bajo, pero también ha duplicado nuestra alegría.

F i l i p i n a s

E l volcán Según un informe enviado por el Goberna­
dor de Enfangas al Gobernador General Forbes, y comunica­
do por éste al Departamento de la Guerra de Washington, 
setecientas personas perecieron en la ciudad de Taliaay, de re­
sultas de una erupción del volcán Taal. Desde el principio de 
las erupciones el sismógrafo de Manila registró el extraordi­
nario número de 714 sacudidas.
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Modo cómo contribuyen I00 Mióioneroó de la Compa* 
ñía de Jeóú̂  á la conócrvación y acrecentamiento del 
eopíritu eópañol en laó naciones que fueron eópañolad.

El Gobierno español ha nombrado una Comisión informa­
dora sobre el proyecto de ley de Bases para ¡a de Rscluta- 
uiiento y reemplazo del ejército, Como es sabido, siempre en 
España han sido loa Relií?iosos excluidos del setTicio militar, 
exclusión justísima y provechosa á la patria. En la proyecta­
da ley del servicio militar obligatorio se omite esta exclusión. 
Para reclamar tan racional exclusión, han acudido á la Co­
misión informadora cuantos la disfrutan. El elocuente infor­
me del R. P. Rafael Lacaze, S. J ., procurador de las Misiones 
de la Compañía de Jesús, es el que á continuación tenemos el 
gusto de publicar, para que vean por él nuestros lectores 
cuán convincentes son las razones aducidas en pro de la ju s ­
ticia de la exclusión, y cuánto beneñeian á la patria estos sol­
dados que al extender el reino de Dios, de quien son minis - 
tros, extienden también el amorá España, de quien son hijos.

AL SENADO

inírascrito, Procurador de las Misiones de 
la Compañía de Jesús dependientes del 
Ministerio de Estado, respetuosamente 
expone:

Que, siguiendo el ejemplo de los Religiosos cuya elo­
cuente voz ha oído ya la Comisión informadora sobre 
el proyecto de ley de Bases para la de Reclutamiento 
y Reemplazo del Ejército, debe también hacer presen­
tes los servicios que prestan á la patria los misioneros 
de su Orden.

Por ellos, los excluyen aetnalmeute del ingreso en 
illas así la ley vigente en su artículo 80, como su R e­
glamento en el número del articulo 50; y cuandose 
trata, como indica la base 4 .“ B del Proyecto citado, 
de conservar en el futuro sistema de reclutamiento al - 
go semejante á las exenciones en el actual reconocidas, 
preciso es que la Compañía de Jesús, siu obscurecer 
en lo más mínimo los relevantes méritos de las de - 
más Ordenes que ya los han comenzado á exponer bri­
llantemente, alegue también los suyos al Senado para 
contribuir á lo que todas solicitan.

Porque no introdujo la exención reconocida el capri­
cho de los gobernantes, ni el deseo de privilegiar con 
singular merced á un Instituto religioso, sino la consi­
deración política de que, por señalados que pudieran 
ser los servicios bélicos que rindiesen algunos profesos 
y novicios déla  Compañía incorporados al ejército na­
cional, son incomparablemente mayores los que pres - 
tan á la patria en todas las regiones que fueron un día 
provincias españolas y  aun conservan nuestra lengua y, 
en parte, nuestras tradiciones y costumbres, mante • 
niendo allí esa misma tradición y el modo de vivir y de 
sentir á la española, el ambiente de la antigua patria, 
el vinculo moral con esta vieja metrópoli, desposeída 
de tantas coronas y  que, do teniendo en su triste pre­
sente más que la del recuerdo de sus glorias inmarce - 
sibles, se afana por convertirla en nexo de pasado bri­

llante con un porvenir que puede ser todavía venturoso 
y grande.

Bien hace el Gobierno de S. M. en procurar el au­
mento y perfección de nuestros medios militares y  en 
interesar á todos los ciudadanos en la defensa de la 
patria, pues sin uu ejército poderoso y una marina fuer­
te ningúu Estado puede hacerse respetar en el mundo; 
la Compañía de Jesús recuerda como una de las más 
insignes y puras glorias de su pasado, aquellos días en 
que sus Religiosos ejercían el ministerio sacerdotal en 
los tercios de Alejandro Farnesio, uno de sus misione­
ros enardecía el ánimo de los infantes españoles ence­
rrados en la isla de Bommel, con la imagen de la Purí­
sima Concepción, de donde viene ei patronato de la 
Virgen Santísima sobre nuestra invicta Infantería; ni 
podrá olvidar nunca que un soldado inválido en función 
de guerra fué su santo fundador. E l puesto que la ba­
se 4.^ del proyecto parece asignar á sus individuos no 
puede ser, por consiguiente, más grato á todos y cada 
uno de los Religiosos de la Compañía, ya que entre 
soldados españoles se hallarán siempre como en su casa 
y entre hermanos los hijos del herido de Pamplona y 
descendientes de los capellanes de Flandes y de la In­
vencible; pero sobre los anhelos individuales está el de­
seo de servir á la patria de la manera más eficaz en 
cada tiempo y circunstancias.

Esparcidas por el mundo y  ocupando porción muy 
considerable de él, hállanse las naciones que fueron 
parte integrante de España, y  que aún lo son hoy de 
una España mayor, ó sea, del conjunto de pueblos que 
hablan el idioma de Castilla y tienen en su origen ét­
nico el influjo predominante de nuestra raza. A estas 
naciones dirígese el torrente de nuestra emigración, 
constituyendo en todas ellas numerosas colonias la po­
blación peninsular; y tanto por esta circunstancia como 
por la comunidad de lengua y  de origen con la pobla­
ción criolla, son actualmente el único campo posible de 
expansiones comerciales y de relaciones íntimas de toda 
clase con nuestra patria. E l poder militar y los adelaU' 
tos industríales de Alemania, Francia é Inglaterra per­
miten á estas potencias dirigir con provecho su emi­
gración á naciones de lengua diferente; la emigracidn 
española sólo en países de su lengua y cultura puede 
fijarse con ventaja para sí y  para la Patria en que na­
ció y de la cual no debe separarse. Así lo comprende el 
Gobierno de S. M. y lo han comprendido todos los Go­
biernos que se han sucedido en el Poder; por eso, sU 
política internacional se ha enderezado siempre al fo­
mento de nuestras relaciones y  expansión comercial eu 
esos países, como acabamos de ver en la solemne y  ofi­
cial asociación de España á las fiestas del centenario do 
la independencia de las Repúblicas Suramericanas; y 
por eso se protege y subvenciona á las Compañías de 
navegacíóu que mautienen comunicaciones regulares 
con aquellas regiones, y por todos los medios de la ac-
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ción diplomática y social tiéndese al mismo fin. Al cual 
coadyuvan los particulares patriotas, ya constituyendo 
Sociedades como la Unión Ibero-Americana, ya por 
medio de viajes de propaganda española, siempre con 
la protección del Gobierno.

La Compañía de Jesús no teme añrmar que á ella 
corresponde una parteprincipalisimade este fecwndo 
movimiento patriótico. Sus Elisiones en América y 
Oceanía, los colegios que estas Misiones han estableci­
do, las instituciones religiosas y caritativas qne sostie­
nen, son focos de españolismo á cuya luz y  ácuyo calor 
se conserva y  aumenta de continuo el amor á la Patria, 
tanto en ios emigrantes españoles como en la población 
criolla de origen hispano.

Los hechos en este punto son harto más eloenentes 
que las palabras. Y vamos á recordarlos sumariamente.

En la Isla de Cuba, la Compañía de Jesús mantiene 
tres colegios de primera y segunda enseñanza: el de 
Belén, en la Habana; el de Nuestra Señora de Monse- 
rrat, en Cientiiegos, y  el de Sagna la Grande, á qne 
concurren 400, 200 y 200 alumnos, respectivamente, de 
las principales íamilías de la República. Tiene, ade­
más, á sn cargo, las cátedras de literatura griega, la ­
tina y castellana, y  la dirección espiritual del Semina- 
no, donde se forma el clero cubano; dos Observatorios 
meteorológicos, el de la Habana y  el de Cienfuegos, de 
sólida reputación, no sólo en la isla, sino en los E sta­
dos Unidos y en todas las naciones y  colonias del mar 
de las Antillas, y diecisiete Asociaciones religiosas ó ca­
ritativas, formadas por peninsulares y criollos de todas 
las clases sociales, sin contar la obra de los Catecis­
mos, que también corre á cargo de los Jesuítas en más 
de cien centros educativos; ni los patronatos y visitas 
de cárceles y hospitales, ni las Misiones permanentes 
por el interior del país, en que nuestros Religiosos ayu 
dan al escaso clero cubano, coadyuvando poderosamen­
te á conservar allí la Religión católica y los recnerdos 
de la antigua patria española.

Por lo que se refiere á F ilipinas, es notorio cómo el 
Gobierno colonial norteamericano ha venido pugnando 
desde la infausta fecha de 1893 por sustituir la lengua 
apañóla por la inglesa, para que, con el hermoso ha- 
t'lar de los descubridores y  civilizadores de aquellas 
mías, se perdiera el recuerdo de sus beneficios, y la v i­
da social en todas sns manifestaciones dejase de osten­
tar el sello español, que largos siglos de gobierno pa­
cífico y protector le han impuesto. A tal efecto envía- 
*'0n de nna vez dos mil maestros yanquis de instrucción 
Primaria, crearon ana Escuela Normal, y en ésta y en 
todas las oficiales de primera enseñanza obligaron el 
"So del idioma inglés; mientras por fiarse del Director 
del Observatorio de Hong-Kong, le ayudaron en sns 
conatos de desacreditar el Observatorio meteorológico 
de Manila, fundado y dirigido por los Jesuítas españo- 

y tan apreciado por navegantes y agricultores en 
todo el Extremo Oriente.

En esto último no insistieron, pues, al momento, las 
Protestas de las Compañías navieras, inolu^o las de 
Pebellén norteamericano, y de los centros mercantile.s 
do Asia y  Oceanía, les hicieron volver sobre su acuer­
do; y, á la verdad, noble y generosamente, pues desde 
®htonces el Observatorio meteorológico español de Ma­

nila disfruta del carácter oficial y  espléndida protección 
de ambos Gobiernos yanquis: el colonial filipino y  el 
metropolitano; siendo de harta gloría para España qne 
una nación como los Estados Unidos, tenida en el mun­
do entero por tan adelantada, haya reconocido como in­
sustituibles los servicios de un establecimiento cientí­
fico español, dirigido y sostenido por españoles penin­
sulares que en Espada se forman y  educan; demos­
trándose así á las naciones todas cuyos pabellones re­
corren aquellos mares, qne son calumniosas las especies 
echadas á volar por el aiitiespañolismo, sobre el atraso 
intelectual de nuestra Patria. E l mérito excepcional del 
Observatorio de Manila fué oficial y solemnemente re­
conocido en la Exposición de San Luis de Misouri, aK 
canzando calurosos elogios del Presidente y  Autorida­
des supremas de la Unión Americana, yporsv. influjo, 
en el Congreso internacional de Innsbruck se ha dado 
á nuestra hermosa lengua carácter dé universal para la 
comunicación de las observaciones meteorológicas.

A raíz de la pérdida de nuestra soberanía, los Mi­
sioneros españoles de la Compañía de Jesús pnblicaron 
el ya famosísimo libro titulado E l archipiélago filipi­
no, con 30 mapas, qne tanto ha contribuido, por una 
parte, al mejor conocimiento geográfico de aquellas re­
giones, y, por otra, al creciente aprecio con que el Go­
bierno colonial y  el de los Estados Unidos han tratado á 
nuestros Misioneros, y , por ende, á todo el elemento 
peninsnlar de Filipinas.

Merced á este aprecio y á la constancia y celo de los 
mismos Misioneros, institnciones fundadas en la época 
feliz de nuestra paternal dominación siguen floreciendo 
tan lozanas y tan españolas como entonces, difundiendo 
el ambiente español por aquellas tierras regadas por 
la sangre de nuestros mártires y de nuestros héroes, y 
por el sudor de nuestros evangelizadores y de nuestros 
colonos; comarcas qne, mientras conserven ese espirita 
castellano, serán excelentes mercados para los produc­
tos de nuestra indastria, para la expansión de nuestro 
comercio y para temporal asiento de una emigración 
provechosa, es decir, de la que enriquece 6, al menos, 
mejora la situación económica del emigrante, permi­
tiéndole girar cantidades para el sustento de los seres 
queridos dejados en la Península y volver á la Patria 
con medios de producción y  de consumo superiores á 
los qne tenía al marcharse.

Del modo cómo contribuyen los Misioneros de la 
Compañía de Jesús á la conservación y acrecenta­
miento de ese espíritu español en Filipinas, base in - 
snstituible de prosperidad económica para los colonos 
españoles y  para el comercio y las Compañías de nave­
gación de la Península, dan testimonio cumplido: el 
Ateneo de Manila, que cuenta hoy más de mil alumnos, 
y que desde 1907 disfruta, por decreto del Delegado 
de Tnstnicción pública Mr. Morgan Shuster, carácter 
oficial para la expedición de títulos profesionales; la 
antigua y española Escuela Normal, qne si con este 
carácter no ha podido sostenerse, ha sido convertida, 
merced al señor Arzobispo de Manila, en Seminario 
Conciliar de San Javier; es decir, que si lá Compañía 
no firma hoy á la e.spañola maestros de primera ense­
ñanza, forma, en cambio, al clero filipino que ha de 
ejercer la cura de almas en todos los pueblos del vasto
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Arzobispado, tarea que completa respecto á casi todo 
el Archipiélago con los Seminarios de San Carlos y de 
Vigan, también dirigidos por sus Misioneros; las Mi - 
siones vivas de Mindanao, que cuentan siete residen­
cias centrales y multitud de parroquias, cada una con 
su escuela, en que se enseña á hablar, rezar y escribir 
en castellano; la L “prosería de Culión, numerosa colo - 
nia aislada de intelices leprosos, (andada por e lG o-

CiilNA.—Soldado tonüinjís.—Reproducción de lotografia 
enviada por el R. P. Limagne (Pág. 8 6).

bierno yanqui para ver de extirpar esta plaga de la 
población india, y  cuya peligrosísima dirección es­
piritual está desempeñada por nuestros Misioneros; el 
colegio de Cagayán, y. Analmente, las muchas Congre- 
gacknes religiosas y caritativas que los Misioneros e s ­
pañoles sostienen y dirigen. Da la importancia de estas 
Congregaciones baste apuntar dos hachos: uno, que to­
da la ciudad de Manila ha visto con ediAcaeión al G o­
bernador general de las islas Mr. Smith y  al Presiden­
te de la Audiencia Sr. Avellano figurar con sus meda­
llas en las íuneioues religiosas de la Congregación de 
María rnmacnlada; otro, que el Patronato de la Buena 
Prensa importa constantemente de la Península milla­
res de libros religiosos, morales, instructivos, educati­
vos y de recreo. Para los fines puramente religiosos 
del apostolado de la Compañía, esos libros podrían ser 
franceses ó ingleses 6 de los muchos que en castellano 
editan las casas alemanas, suizas y francesas que se 
dedican á este negocio; pero el españolismo de nues­
tros misioneros les mueve á no querer otros sino !o.s 
editados e.n Madrid, Barcelona y demás poblaciones 
españolas.

Cuatro siglos de sacrificios estupendos ha costado á 
España formar en el Extremo Oriente nn núcleo de 
cultura española que cuenta por millones los habitantes 
de raza malaya y por millares los acaudalados españo­
les dedicados especialmente al comercio, y que, valien­
do mneho como mercado de nuestros productos y asien­
to provechoso de nuestra emigración, aún vale más por 
sn posición estratégica mercantil en aquel inmenso 
mundo oriental, teniendo á China en frente, al Ja^ón al 
Norte y á las innumerables islas oceánicas al Mediodía. 
De la grandeza de este emporio dan idea los signientes 
datos tomados de las estadísticas comerciales de 1905. 
En sólo este año el valor de las mercaderías importadas 
de Europa y los Estados Unidos arrojan las ríguientes 
cifras:

Fríceos

744.:».'>,O00JLas importadas en China valieron. . . .
Idem id. id. en Japón........................................  ~r):1541,000 ‘
Idem id. id. en India In g le s a ........................ 1317 3254)00
Idem id. id. en Australia............................. 682 975,000
Total valor délas mercancías importadas en 

el Extremo Oriente......................................... 3.498 236 000

Mientras no se borre en Filipinas el sello español 
impreso á la raza por el dominio político que concluyó 
en 1898, el comercio peninsular tendrá allí una esta­
ción y un foco que irá irradiando progresivamente por 
los populosos países limítrofes. Pero si ese sello se bo­
rra; si el pueblo filipino, dejándose guiar por su propia 
tendencia étnica, tan diversa de la nuestra, olvida que 
fné español, nada, absolutamente nada podrá esperar 
nuestro comercio de aquel inmenso campo poblado por 
cientos y cientos de millones de hombres adonde hoy 
acuden con sus productos todas las naciones del mnn- 
do. Ni ann las Compañías navieras de Barcelona, que 
viven del tráfico con el Extremo Oriente, podrán sub­
sistir el día que se olvide en Filipinas la religión, len­
gua y costumbres de España. Y ¿quién las conserva y 
perpetúa, sino los españoles Religiosos que allí signen? 
¿No es, por ventura, servicio nacional favorabilísimo á 
los intereses materiales del Estado español el que allí 
se presta?

Mas no se limita la acción de los misioneros .Tesnítas 
dependientes del Ministerio de Estado á las regiones 
que hasta 1898 fueron parte integrante de nuestra na­
ción, sino qne se dilata y (xtiende á las americanas, 
que en el primer tercio del siglo X IX  rompieron los la­
zos políticos que las unían con su gloriosa Metrópoli- 
Desde las fronteras meridionales de los Estados Uni­
dos hasta el Cabo de Hornos, la Compañía de Jesús de 
la Asistencia de España, es decir, los .Tesnítas españo­
les, no han dejado ni dt-jan de fundar y sostener, á des­
pecho de las vicisitudes y contrariedades políticas, co­
legios, asociaciones, instituciones de toda clase, que, á la 
v<z que centros de t-vangelización y propaganda religio
sa, son fücos ardientes de españolismo, donde se enseña
á los niños, descendientes casi todos de españoles per- 
vertido.s en sus sentimientos étnicos por las insanas y 
pérfidas calumnias del separatismo, á sentirse orgullo­
sos de su abolengo castellano, á mirar esta Península 
como la tierra sagrada de sus padres y tronco de sU

ron
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raza, á ver en ella lo que el romano nacido en el 
remoto confín del Imperio veía en la ciudad eter­
na y le hacía pronunciar con noble énfasis: sivis 
romanus sum; á sentir, A pensar, á rezar y á vi- 
TÍr A la española, .‘■in detrimento de su propia 
autonomía nacional, joies ambas cosas son per­
fectamente compatibles. Y á la vez que esos fo­
cos manikncn el saludalle calor de la rata, en 
U fohlaciün criolla, son i)ara las colonias fe- 
ninsularcs un arrimo, un sostén, un consula­
do de orden moral, la mano cariñosa que acoge, 
el consuelo que fortifico, el consejo que escla­
rece, la palabra de hermano que anima en los 
malos dias do emigración.

Kl colegio que la Compañía de Jesús sostiene 
fití Buenos Aires es ejemplar admirable de todas 
estas fundaciones. Sin disputa figura á la cabeza 
de los más acreditados de aquella gran capital, y 
en las listas de su numerosísima matrícula se 
leen los nombres de multitud de hijos de Presi­
dentes de la República, de Ministros, de Genera­
les, de miembros influyentes en las Cámaras le­
gislativas, de Magistrados, de los abogados, mé­
dicos é ingenieros más conocidos de la nación y 
de muchísimos que fueron todas estas cosas, ha­
biéndose educado en el colegio, á cuyas aulas no 
faltan la casi totalidad de los hijos de colonos es­
pañoles más acaudalados.

(Concluirá). R a f a e l  L a c a z e , ^ .  J.

Sisív:

m

! í i l !
! » '
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KOUa>'-SI (CHINA) — Pasbo en  palanquín. — Reproducción de 
iotografia enviada por el K. P. Limagne.

rPáff. 8 6)

¡QUÉ LASTI MA!
Porque ee tra ta  de lae Misioaes que coa mayo» rezóa podemos 

lleinor nuestree, pues lo bou de las úaioae colonias que á nuestra 
Patria le quedan, dam os preferencia a) eiguiente erliculo con que 
honra é L ab MieioNgs Católigas el docto y benem érito misionero 
'ía la Guinea española R. P, Marcos A juria, C. Af. F. ;Ojalé sean 
®UohoB los que oigan la eúplica, que el óbolo de la caridad cris- 
baña acuda generoso como siempre al sostén de equellas eecue- 

que oonviartea y civilizan una  raza abijada de E*pañel

8TA es la eielamacién que brota del co- 
raz6n y de los labios del misionero, 
que lleno del celo de la gloria de Dios 
trabaja en estas ardientes latitudes, 
cuando á pesar de sus esfuerzos, su­
dores y sacrifleios por convertir y  po­
ner en buen camino á ios pobrecitos 
africanos, contempla tirados por el 
suelo los intereses de Jesucristo, al­
mas redimidas por divina Sangre en 
peligro de eterna condenación. Y de 

3’Da manera especial prorrumpe en esta exclamación 
toando ve que tan desastrosos efectos son consecuen- 

de falta de dinero, de ese precioso metal de que 
fan malamente usan muchos y que puesto en manos 
^̂ 1 misionero tiene el don de hacer milagros. ¡Qué lás- 
Wiua! que por falta de dinero no podamos poner en 
'’Qen camino A los pobrecitos que van extraviados.

■vt-r

¡Qué lástima! que por falta de dinero á muchos no po­
damos abrir la puerta del cielo. ¡Qué lástima! que por 
falta de dinero deje de tener Jesucristo muchos segui­
dores que serian fidelísimos vasallos suyos. Así está 
pasando eu efecto.

¡Cuántas veces al visitar las míseras rancherías de 
esta pobre geute de color, si á mano tuviéramos algu­
nos regalillos, serían ellos el cebo para atraer á mochos 
y UD medio para que otros no estorbasen el frnto de 
nuestros labores! Y' sin embargo, muchas veces no d is­
pone el misionero de nada de eso, y deja de conseguir 
lo que de otra suerte lograría. ¡Cuántas infelices mu­
jeres y muchachas pudieran librarse, medíante el dine­
ro, de la misma esclavitud en que les tiene un bárba­
ro polígamo, y, libres de tan crueles garras, recibirían 
el santo Bautismo y vivirían en santa unión y aumen­
tarían el número de los hijos de DiosI Con un puñado de 
pesetas satisfaríamos no pocas veces las nobles y e le ­
vadas aspiraciones de importantes núcleos de población 
cristiana que piden y solicitan que entre ellos se levan­
te una capilla ó redacción en que poder reunirse para 
sus rezos y devociones y á donde pueda ir con frecuen­
cia el misionero para completar su instrucción religio ­
sa, para alentarlos y  confortarlos y mantener muy vivo 
el fuego sagrado del Cristianismo.

Pero lo que de una manera especial nos mueve hoy
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á proftídr estos lamentos, es lo que está pasando en 
nuestros colegios de internos. Sabido es el inmenso sa­
crificio que tienen que desplegar estas Misiones para 
el sostenimiento de los numerosos colegios. Verdad es 
que para ello cuentan con el presupuesto del Estado, 
pero bien poco podrían hacer con dicha subvención, que 
consiste en nna peseta diaria para vestuario y alimen­
tación de cada uno de los colegios. Por mucho que es­
tiremos la peseta, no pasan de cuatro los niños que con 
ella se puedan sostener. Ahora bien, los misioneros he­
mos ido sosteniendo colegios de sesenta, de cincuenta, 
de treinta y cinco y cuando menos de veinte, pero he­
mos llegado ya al extremo de tener que reducir nota­
blemente el número de alumnos por no permitir conti­
nuar la falta de recursos.

E l golpe, como no podía ser menos, ha caído tam­
bién sobre este colegio de Basilé, y  doce es el número 
máximo de niños que en adelante se nos permite reco­
ger. Muchos han tenido que ir á sus casas con lágri­
mas en los ojos. Y las peticiones de entrada crecen y 
se multiplican más que nunca, y  más de setenta nega­
tivas ha habido que dar en pocos días. Y al verse obli­
gado el misionero á tomar estas extremas medidas, y 
al considerar que se podría tener un colegio de ochen­

ta y  más alumnos, y apenas si se puede con unos doce, 
dígaseme si tiene el misionero razón de deplorar y  la­
mentarse y de pedir una limosna para comprar almas 
para Jesucristo.

Téngase en cuenta que, atendidas las circunstancias 
que rodean á estas gentes, apenas es posible cosechar 
frutos duraderos para Jesucristo, sino segregando la 
juventud de los centros de infidelidad, siquiera por al­
gún tiempo.

Si los indígenas vivieran reunidos en grandes pobla­
dos 6 centros y desearan la instrucción, algo más se 
pudiera hacer con niños externos, pero lejos estamos 
aún de eso. Viven completamente diseminados por los 
bosques; los pueblos ó rancherías se constituyen de una 
6 pocas familias; para visitarlos hay que salvar inter­
minables distancias, andando por asperísimos sende­
ros. No queda otro recurso que recoger la juventud en 
los colegios, alimentarla, vestirla, educarla. ¡Y que es­
to no se pueda proseguir haciendo por falta de dinero! 
Razón tenemos, pues, para exclamar: ¡Qué lástima!

Basilé (Fernando Póo), Febrero de 1911.

Mabcos Ajüeia ,
Misionero del Inmaculado Corazón de María.

LA TRAPA CHINA DE YANG-KIA-PINN
POR EL R . P. L i m a g n e , D i r e c t o r  d e l  I n s t i t u t o  S a i n t - J o s e p h  ion M o n t l u ^ o n  ( F r a n c ia )

(Conclusión J

V.—La Trapa y  los Boxers

, EMos llegado á la página dolorosa y  heroica 
de la breve historia de la Trapa. Fué es 
crita en la misma época en que acaecieron 
los sucesos que narra el Rdo. P . Maur. 

Voy á transcribirla toda entera, palabra por palabra. 
E s sencilla, concisa, emocionante.

Mayo, J, i900 .—  Nuestro reverendísimo Padre 
Abad regresa de Pekín, á donde marchó el domingo de 
Cuasimodo para asistir á la consagración del ilustrísi- 
mo Sr. de Jarlín, coadjutor de Mons. Favier. Las nue­
vas no son muy tranquilizadoras. La terrible secta de 
los Ta-tao-Jionei se agita. Loa extranjeros, y  parti­
cularmente los católicos, se ven amenazados.

Mayo, iO.—  Nuestro reverendísimo Padre no ha 
traído solamente de su viaje malas noticias, sino tam ­
bién, y esto es lo más triste, los gérmenes de una en­
fermedad que lo debilita de día en día y  que puede en 
un momento dado arrebatárnoslo.

Cerca de aquí, en Tché-fang-keou, los Boxers ame­
nazan incendiar la capilla; el sacerdote chino Rdo. Kuo 
ha venido á refugiarse en el monasterio, y el Rdo. Pa­
dre Ibler, misionero bávaro del Vicariato apostólico del 
Chantong meridional, también ha venido á pedirnos 
hospitalidad...

Junio, 29 .—Dos jóvenes escapados de Pekín nos 
anuncian que las Legaciones extranjeras han sido des­
truidas; únicamente han quedado en pie Petang y  la 
Legación francesa, defendidas por unos marinos. Allí 
se han refugiado todos los extranjeros y católicos que 
quedaban en la capital.

Mayo, 2 7 .— Por tres veces hemos enviado emisarios 
á Prkín. Todos han regresado sin lograr su objeto, por 
hallar cerradas las puertas de la ciudad. En las pare­
des aparecen carteles incendiarios contra los extranje­
ros: en Tieu-Tain ha sido destruido el puente del ferro­
carril; varios europeos han sido asesinados.

■Junio, 2 2 .—Una carta de Suen-hoa-fou nos da la 
triste noticia del asesinato de algunos cristianos en Pe­
kín y de la destrucción de las iglesias.

Julio, 4 .—He encomendado á las oraciones de la Co­
munidad nuestro reverendísimo Padre Abad. No he 
podido diferir por más tiempo el triste deber de adver­
tirle que su fin está cercano. La resignación de este san­
to Religioso es edificante y su tranquilidad es perfecta.

Le he llevado el Santo Viático y administrado la Sa­
grada Extremaunción. Se ha incorporado en la cama y 
nos ha exhortado á permanecer fieles á nuestras santas 
Reglas. No hemos podido retener las lágrimas.

Julio, J.- -Todo ha concluido... hemos quedado huér­
fanos.

Julio, 6 .—Esta mañana á las ocho hemos cantado 
solemne Misa de difuntos, y  á las tres de la tarde se ha 
verificado el sepelio.

Dios ha querido evitar á nuestro Padre la vista de 
los horrores que se preparan... ¿Qué será de nosotros?
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Julio, /O.— Cada día se cometen nuevos pillajes y 
nuevos asesinatos.

Julio, 13.—A lo lejos se oye un ruido sordo, apaga­
do. ¿Serán las tropas europeas que bombardean la 
ciudad?

Julio, J6.—Estamos ávidos de noticias y  faltos de 
alimento. Envío el Hermano Benito á Fan-Cbeng en 
busca de víveres.

Julio, 21.—El Hermano Benito regresa sin provi­
siones, pero con noticias.

El ejército de los Boxers, compuesto de más de diez 
mil hombres, se ha dividido en dos cuerpos. Uno está 
invadiendo la llanura de Yn Tcliesu, mientras el otro 
se dirige hacia nosotros. Hay que organizar, pues, la 
defensa.

Abrimos un foso, levantamos una empalizada y cons­
truimos dos fuertes, uno junto á la ladrillería y otro ca­
be la puerta de entrada. Desgraciadamente no tenemos 
más armas de fuego que cinco fusiles y dos revólvers. 
Con los tubos de cobre de la bomba, sólidamente en­
clavados en enormes maderos, los Hermanos fabrican 
cañones de nuevo sistema y de modelo inédito. No te ­
nemos pólvora. La hacemos. No tenemos balas. Can­
delabros, teteras, vasos de plomo y de estaño son fun­
didos y echados en el molde. Y henos aquí á todos fra­
guando lanzas, preparando cartuchos, manipulando ma­
terias inflamables. Se produce una detonación. Ha sido 
una mezcla de salitre y de carbón, que, al explotar, ha 
derribado á los Padres José y León. Afortunadamente 
no han recibido mayor daño que algunas quemaduras 
en el rostro y en las manos.

Julio, 22.—Los Boxers se acercan. Estamos entre 
tres cuerpos de ejército, uno solo de los cuales basta­
ría para destruirnos. Nuestra situación es desesperada.

Julio, 23.— Continuamos activamente nuestros tra­
bajos de defensa. Los fosos abiertos rodean toda la 
propiedad, y la tierra removida constituye una trinche­
ra muy temible.

Julio, 24.—Un joven catecúmeno de Sang-Yu que 
se había ofrecido á llevarnos un mensaje, ha sido preso 
en King-Chouei por los Boxers, quienes antes de m a­
tarle le han arrancado los ojos.

Agosto, 4.—¿Acabaremos con vida el mes que em ­
pieza? ¿Dónde celebraremos las fiestas de la Asunción 
y de San Bernardo? ¿En el cielo 6 en la tierra? La Tra­
pa está llena de refugiados. No sé qué les daremos á 
comer. Pronto no tendremos ni un grano de mijo.

Agosto, 0.—Los cristianos de Tché fang-keou, ata­
cados por los Boxers, me suplican les envíe refuerzos. 
No puedo negárselos. Los PP. Benito, Roberto y Galgan 
parten con treinta cristianos, dos cañones y  tres fusiles.

Agosto, 40.—Hasta hoy no llegan noticias de Tché- 
^̂ Dg. Atacados por millares de bandidos, los cristianos 
han resistido heroicamente hasta la noche; luego, á 
ñierced de las tinieblas, se han batido en retirada. 
¿Qué habrá sido de nuestros hermanos en esta fuga?

Agosto, JO.— El Hermano Galgan llega, los ojos in- 
yectos en sangre, el rostro negro de pólvora y los ves­
tidos en desorden.

—Id á descansar. Hermano, le digo, y tomad algún 
alimento.

— ¡Alimento! ¡Descanso! ¿Quién piensa en ello? Lo 
que hay que hacer sin perder momento es ultimar los 
trabajos de defensa. Mañana estarán aquí los Boxers. 
Pero nosotros podemos rechazarlos.

Le nombro General en jefe de todas las tropas, y , á 
pesar de ser domingo, toda la casa trabaja desespera­
damente. Estoy admirado de los resultados obtenidos. 
La Trapa no será fácil de tomar. Sobre las cumbres 
que nos rodean hemos construido algunos fuertes que 
pueden tener á raya al enemigo.

Agosto, / 3 .—El P. Miguel hace una bandera de te­
la blanca orillada de una franja encarnada, y en el cen­
tro coloca una imagen del Principe de los Arcángeles 
derribando á Satanás.

Por la noche hago llevar todas las armas á la terra­
za y las bendigo. Dirijo la palabra á los combatientes. 
Señalo á cada jefe su puesto. Los niños y los enfermos 
permanecerán en la iglesia rogando á Dios con el Pa­
dre Alberic, quien sumirá las Sagradas Especies, caso 
de que el peligro llegue á ser inminente.

Tomadas estas medidas rezamos Completas. Nnuca 
había comprendido tan bien como ahora el bello signi­
ficado de aquellas tan suaves palabras con que concluye 
este Oficio: In  manus íuas, Domine, commendo spi- 
fitum  meuin.

Agosto, i4.—Muy de madrugada despacho tres ex­
ploradores. Los Boxers se hallan en el valle de Tin- 
Kía-Keou, y nos atacarán dentro algunas horas.

Todos nos conLsamos. Hay que prepararse para ce ­
lebrar dignamente en el cielo ó en la tierra la Asunción 
de la Santísima Virgen. Renacen la calma y la alegría 
interior. ¿Por qué temer? Si rechazamos al enemigo, es­
tamos salvados; si perecemos en la lucha, seremos már­
tires.

Declina el día. Decididamente la hora del asalto no 
estaba fijada para hoy.

Agosto, iS. Festividad de la Asunción.—SQ cele­
bran los Oficios propios del día. El misionero bávaro 
refugiado en el monasterio, Rdo. P. Ibler, canta la Mi­
sa mayor.

Al mediodía despacho emisarios, que regresan á las 
cuatro de la tarde con excelentes noticias: «Los Boxers 
abandonan el campo, no se atreven á batirse con nos­
otros. Estamos, según ellos dicen, fortificados de una 
manera demasiado temible, armados de fusiles, de caño­
nes de tiro rápido y provistos de abundantes provisiones.

Septiembre, 4.—Al fin nos llega una carta de Pekín. 
La ciudad fué ocupada el 14 de Agosto por las poten­
cias europeas. Petang ha sido libertado después dedos 
meses de sitio. Su coadjutor, el limo. Sr. Favier, la 
mayor parte de los Religiosos y  Religiosas y  casi todos 
los cristianos están sanos y  salvos. Pero la catedral es­
tá muy deteriorada, y la Legación francesa es un mon­
tón de ruinas, mas de ruinas gloriosas, pues ha sabido 
defender valientemente á los que se han acogido bajo 
su bandera.

¡Dios sea loado!

VI.—Después de la tormenta

Acabados los días de tribulación, los Trapenses tu ­
vieron el consuelo inefable de asistir á un magnífico
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—̂  cha unos veinte Bonzos, entre los cuales había el jefe; 
los demás huyeron.

Mi .>-Cr̂  ,
» v ; 'r;ií45^i

‘>r.

CHINA.-Nov[os CHINOS kn t r »j s  db boda.—Reproducción 
de fotografía enviada por el R. P. Limagne

movimiento de conversión, iniciado en los pueblos de 
las cercanías del monasterio.

Pueblos enteros querían convertirse, y ofrecían sns 
pagodas para sustituir las capillas incendiadas. D es­
truían por sí mismos los ídolos de barro cocido y  lleva­
ban á la Trapa los que eran de metal.

Una nube obscurecía el brillo del cielo. Algunos 
Boxers sentían revivir su tradicional odio al sopio ar­
diente del Bonzo empedernido de una pagoda de las 
cercanías. Impulsados por él juraron exterminar hasta 
el último trapense.

Prevenidos por unos paganos compasivos, los tra- 
penses hicieron guardia durante algunas noches, para 
dar el grito de alarma en caso de peligro.

El Bonzo no se atrevió á atacar el monasterio, pero 
sí á molestar á los pobres cristianos de la región: les 
pillaba sus mercancías, les imponía cuantiosas multas, 
y sn crueldad llegaba hasta hacerles asesinar.

El Timo. Sr. Jarlin, informado de las fechorías de 
este personaje, se quejó al general Voyron, y  el minis­
tro francés Mr. Pichón suplicó á Lihoung-tchang en ­
viara soldados chinos á remediar tal estado de cosas, 
de lo contrario, añadía, tendrán que iutervenir los sol­
dados europeos.

El remedio no se hizo esperar. El 24 de Diciembre 
Mr. Pichón exponía su queja y petición, y el 4  de Ene­
ro doscientos soldados chinos sitiaron, saquearon y  en­
tregaron á las llamas Id bonceiía. Perecieron en la lu-

Humanamente hablando, la guerra de los Bnxers ha 
.'ido una calamidad, pero por lo que á las almas se re ­
fiere, me atrevo á creer que ha sido una bendición.

Los negros nubarrones que empañaron durante tan­
to tiempo el azulado cielo de la Trapa se han disipado, 
y los buenos Religiosos han vuelto alegres á sus misa­
les, á su claustro, á su arado. Sus ruidosos pero ino­
fensivos cañones se han inetamorfoseado de nuevo en 
tubos de bomba aspirante. Los proyectiles sacados de 
los tenedores, teteras, candelabros y platos de estaño 
han sido vueltos á su estado primitivo. Los fosos, bas­
tiones, parapetos y trincheras han vuelto á cubrirse de 
plantas y arbolado, y en ellos ya no se oye otro ruido 
que el canto de los pájaros. Toda apariencia de campa­
mento ha desaparecido para ceder el lugar á la organi­
zación regular de un monasterio.

De entonces acá la Trapa se ha enriquecido con una 
magnífica iglesia, cuyos planos trazó un distinguido sa­
cerdote de la Congregación de Misiones extranjeras de 
Schent, el Rdo. P. de Marloose.

Sobre profundos cimientos de granito se levanta una 
masa de piedra y de ladrillos imponente y artística. 
Del exterior se adivina una nave central dominando á 
las cnatro naves laterales. Sobre la nave central se le ­
vanta un campanario que remata atrevida aguja.

Tiene esta iglesia cuatro pináculos: el de la fachada 
principal, sostenido en sus lados por dos torrecillas de 
flechas octogonales, el del presbiterio, con una hermosa 
vidriera en colores, y otros dos á la altura del coro que 
cortan la monótona longitud de la iglesia simulando nn 
crucero.

E l interior es parecido al de todas las iglesias cister- 
cienses; niia gran nave cortada por el coro bajo de los 
criados; bajo ia tribuna de los huéspedes el coro de los 
Hermanos conversos; bajo el atril el de los enfermeros, 
y después el de los Padres y el presbiterio. Dos nave­
cillas laterales sirven para la circulación; luego hay 
otras dos navecillas más bajas; la del oeste consta de 
nueve pequeñas capillas, y sale al cementerio; la del 
este, contigua á los edificios claustrales, forma el claus­
tro por donde se hace el Via-Orucis, y da acceso in­
mediato á la iglesia por tres grandes puertas. Las sa - 
eristías guarnecen los flancos del presbiterio en toda 
sn longitud. La longitud total de la capilla es de cin­
cuenta metros.

El gris jazpeado del granito, los ladrillos azules, las 
entabladuras de olivo, el tinte moreno de las bóvedas 
y el azul y verde de las pintnras dan al monumento un 
color exótico lleno de encantos.

El Rdo. P. Juan Bautista Cbautard, Abad de Sept- 
Fons, vino á China expresamente para bendecir la 
nueva iglesia. Esta bendición se celebró con mucha 
pompa y esplendor.

Uno de los sacerdotes chinos de la casa, el P. José 
Onen, subió al presbiterio y explicó á la multitud el 
significado de cada ceremonia. Una vez consagrado el 
altar mayor, el R  lo. P. Cbautard celebró en él la Misa
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de pontifical. Lnego se organizó solemne procesión qne 
recorrió los claustros.

En China, ni aun en la Trapa, no se celebra fiesta sin 
banquete.

Los Religiosos se ven sin pesar reducidos por la Re­
gla al banco del común refectorio, y voluntariamente 
condenados á la pobre pitanza de sns frugales mesas. 
Pero los invitados de honor, los misioneros de los 
alrededores y  cuantos chinos notables y europeos 
viven en este rincón de la China, disfrutaron de la cor­
dial hospitalidad monástica. Los quinientos convidados 
indígenas tuvieron arroz en abundancia y aun su po­
quito de carne. Todos los que habían tomado parte en 
la fiesta de las almas participaron de la fiesta de los 
cuerpos.

A la madrugada siguiente, encerrado en mi celda, 
oí elevarse de la capilla el canto de Maitines, mientras 
que en los alrededores del monasterio resonaba una 
alabanza más lejana, la oraciñn en familia de los chi­
nos cristianos, y  me pareció que la China entera, una 
en la fe, entonaba el Creio de los Apóstoles.

El sueño de ayer será quizá la historia de mañana. 
Y la gloria de los Trapenses de Yang-Kia-Pinn será, 
una vez cumplido, haber ayudado poderosamente á la 
realización de este sueño: la China enteramente cris­
tiana.

PIN.

I
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CHINA.—I glesia de la Thapa de Ntba. S ra. de la Conso­
lación.— Rep. de fot. enviada por el R. P. Limagne.

DESDE MALABAR — ADORADORES DE SER ­
PIENTES. — TOTETISMO. — SUS CARACTERES

CContinuación)

A tierra, según ellos, está colocada primeramente 
en la cabeza de Ananta— la serpiente referida 

■~la cual está sostenida por una tortuga y  ésta, ásu  
Tez, por ocho elefantes en sus ocho lados. La explicación 
de ios terremotos es consecuente con estos principios. 
Cuando la serpiente ó alguno de los elefantes se sien- 
fen fatigados de sostener tanto peso, cambian de posi- 

el cual cambio causa el extraordinario fenómeno 
umado terremoto. Este sistema no deja de tener cier- 

fa relación con el Mens agitat malum et magno se 
f’Orpore miscit, de Virgilio Emid.

V l.— También la serpiente tiene la culpa de los 
eclipses. «Cuando un eclipse tieoe lugar, escribe M. &o- 
Pal Canikkar, literato indio, se cree que Rahn, la te- 
Tnble serpiente, devora al sol 6 á la luna, según el 
*^o, Siendo, pues, el eclipse la muerte de uno de esos 
^  estes cuerpos, el pueblo debe necesariamente ob­
servar la polución durante el eclipse. Cuando el mons­
truo arroja de .sus tragaderas el cuerpo, el eclipse con- 
® uye. La comida ó bebida tomados durante el tiempo 
Jie dura el fenómeno, emponzoñan al delincuente. Al 
“U del eclipse es preciso tomar el sagrado baño para li­
brarse de la polución, n Y el pueblo, al cual se unen y 
®flman los sabios y  personas ilustradas del Hinduis- 
®o, observa con escrupulosidad todas estas ceremo­

nias y  ridiculeces. En el último eclipse lunar, que tuvo 
lugar en Noviembre del pasado año, se repitieron los 
gritos y  lamentos desaforados de las masas populares, 
llorando la supuesta muerte de la luna. Mas lo que lle­
na nuestro ánimo de compasión mezclada de sentimien­
tos de repulsión, es el ver que hombres instruidos en 
las ciencias astronómicas y  que no creen ni pueden creer 
en ninguna de tales fábulas, siguen acomodándose á los 
inveterados principios del pueblo indocto, conserván­
dolo de este modo separado de la civilización y progre­
so de nuestros días, con el servil intento de satisfacer 
su rastrero afán de lucro material.

Entre los Telugos existe la creencia de que los fe­
nómenos de que hablamos son motivados por la Ínter-’ 
posición de la luna entre un prestamista y  sus clientes. 
Cuando el cliente, exasperado por las importunas de­
mandas del usurero, está para maltratar á éste, el pla­
ceta interviene, siendo parcialmente obscurecido por 
el cuerpo del maltratador. Otros opinan qne la luna se 
interpone entre un barrendero y  su hijo, cuando el pá- 
dre va á herir al último (1).

Los ritos y ceremonias que han sido introducidas en 
la Hinduística ofldiolatría no son muy complejas, ocu­
pando el principal lugar entre ellas la designada con el 

<1 ) Indían Antiquary, t. S4.1905.
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nombre Nagaprathishta. Consiste esta ceremonia en 
colocar ocho piedras, en las cables previamente se haya 
grabado la imagen de una ó varias serpientes, en algún 
templo 6 al pie de un árbol denominado Aswatha ( ficns 
religiosa). En Malabar apenas hay villa, por insignifi­
cante qne sea, que no tenga varios de estos árboles, y 
el viajante tropieza con frecuencia en los caminos y en­
crucijadas con idolillos y piedras dedicados á dichos 
reptiles. E l proceso de la obra de la colocación es como 
signe. Se eligen ocho piedras labradas, y  un mes antes 
de la ceremonia las arrojan en el agua, en donde las 
conservan basta el día propio para extraerlas. La no­
che qne precede al día de la colocación las sacan del 
agua y llevan á la casa del director de la ceremonia, 
donde literalmente las cubren de granos de arroz. Al 
cantar el gallo, el amo de la casa y todos los miembros 
déla familia toman un purificante baño de aceite, y ha­
cen extrañas ceremonias preliminares de la conducción 
de las piedras á su destino. Acto seguido organizan 
nna procesión y llevan las piedras al templo, escoltadas 
por los amigos y consangníneos.

Según la creencia vulgar, los dioses-serpientes son 
ocho, de aquí qne en el servicio del templo se usen 
ocho vasos para la adoración. Estos vasos, después de 
lavarlos cuidadosamente, los cubren con finos lazos 
blancos, que entrelazan formando una red con setenta 
y dos agujeros. En la boca de cada vaso colocan un co­
co, que adornan con coronas de ñores. Con esto pre­
tenden representar el cuerpo humano; el coco represen­
ta la cabeza, las ñores el cabello y los agujeros las pul­
saciones de que.habla la medicina de los Arios. En­
cienden acto seguido el fuego del sacrificio, que a li­
mentan con manteca dileída por el señor de la casa, 
mientras los sacerdotes brahmanes, cuyos servicios son 
indispensables en tales ocasiones, sentados al lado de 
los referidos vasos, ofrecen sacrificios y recitan los 
himnos místicos referentes á la ofldiolatría. Acabados 
estos ritos, proceden á fijar las piedras en algnno de los 
ángulos sagrados del templo, ceremonia que pone ñu al 
acto, mas no sin haber distribuido presentes de dinero 
á los sacerdotes brahmánícos, práctica esencial en el 
ritual Hindú. Tales son los ritos cnlturales que la In­
dia en general practica en honor de tan repugnantes 
animales.

Malabar ofrece muy curiosos detalles y fábulas por 
demás recreativas.

En el reino de Travaucore abundan estas fábu­
las. Desde la capital, Trivaudrum, basta la más in­
significante aldea, conservan tradiciones y  consejas 
referentes unas á la fundación de la ciudad 6 aldea, 
¿tras á algnno de sus templos 6 á sus principales per­
sonajes. He aquí lo que cuenta respecto á la fundación 
del templo de la ciudad de Trivaudrum.

Trivandrum es la forma abreviada por los ingleses 
de la palabra Tiru-ananta-puram, cuyo literal signifi­
cado es la ciudad de la sagrada serpiente. E l lugar en 
qne al presente hállase situado el templo fné antigua­
mente un bosque llamado ubosque de las serpientes.» 
En él vivían un Pulaya con su mujer, y ambos vivían 
de los productos de un campo de arroz qne cultivaban 
junto á la choza. Hallándose cierto día la mujer escar­
dando el campo, oyó el grito de nna criatura, y  bus­

cándola encontró un hermoso niño, que faé considerado 
como divino por la sencilla labriega, y á quien ípor 
consiguiente no se atrevía á tocar. Repuesta del res­
petuoso temor, tomó la criatura, y , alimentándola con 
la leche de sus pechos, la colocó de nuevo bajo la som­
bra de un copudo árbol. Apenas la mujer se hubo reti­
rado, presentóse uoa cobra de cinco cabezas, se acercó

MALABAR (INDIA INGLESA).—A doradoers db s e b p ib n - 
TE8. — Reproducciótt direet» de fotografía remitida por 
el R. P. Fr. Bruno de San José.

al niño y , tomándolo cuidadosamente, lo introdujo en 
una concavidad que en el árbol había, protegiéndole de 
los abrasadores rayos del sol canicular. E l referido in 
fante era encarnación del dios Vishnu. Regresado que 
hubo la simple labriega á su desvencijada choza, y ha­
biendo referido minuciosamente á su consorte todo lo 
ocurrido, ambos procedieron á ofrecer al dirnuo infan­
te leche y confí en la cáscara de un coco. En tanto las 
noticias de la maravillosa aparición corrieron de boca 
en boca y  llegaron á oídos del soberano de Travaneore, 
quien, sin pérdida de tiempo, mandó erigir un templo 
en el mismo lugar (1).

Tan encarnado en el pueblo está el culto de que ha­
blamos, que es indispensable para ciertas castas tener 
junto á la casa una habitación para las serpientes, á la 
que el pueblo llama Kairu. Por este hecho admirarán 
nuestros lectores el poder del fanatismo, que llega 
hasta preparar especial morada á animales tan re­
pugnantes y  peligrosos como son las serpientes. Según 
el cómputo de Ward y Conner, existían en Travaneore 
hace noventa años unas 15,000 casitas para serpien­
tes, número qne de entonces á hoy ha aumentado con­
siderablemente; los reports oficiales no dan el número 
exacto. Una de estas famosas habitaciones de serpien­
tes se encuentra en el reino de Cochín, no muy lejos 
de este Seminario. Un testigo ocular refiere lo siguien­
te, de cuya veracidad no respondo, ni mucho menos:

Cuentan que un miembro de la casta Namburi, 
brahmanes nativos de estos estados de Cochín y Tra- 
vancore, atravesaba en cierta ocasión una espesa flo­
resta que el fuego devoraba. Cuando el viajero apresu­
raba sus pasos para huir de las llamas, divisó dos 
grandes serpientes que, saltando de uno á otro árbol, 
procuraban escapar del voraz elemento que se enseño­
reaba del bosque. Con la velocidad del rayo se arroja­
ron los aterrados reptiles sobre el paraguas del viaje-

(1) Conf. T ravaneore M anual, ehap. viii, í. II, pág. 82,
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TO, formado de hojas, según la costumbre del país. 
Cargado con loa sagrados ofidios recorrió varias millas, 
y, ana vez íaera de todo peligro, dejó en tierra el pa­
raguas para que los animales huyesen á donde el ins­
tinto les dictase. Los agradecidos animales rehusaron 
abandonar á su bienhechor y  libertador de las llamas. 
Extrañarán mis lectores muestras tan raras de agrade­
cimiento en tan inmundos animales. ¡A quién se le 
ocurriría ni sospechar que la feroz cobra pudiera ser 
tan agradecida! Por fin, el brahmán llegó á su morada 
y depositó cuidadosamente su carga en una cueva ca­
vada para ser habitación de los nuevos huéspedes. El 
amo de la familia á diario los alimentaba, creciendo y 
multiplicándose de tal manera que todo el jardín y casa 
estaban infestados de serpientes. Los simpáticos ani­
males, agradecidos al beneficio que les prestaba su 
dueño, vivían entre la numerosa familia siu dañar á 
Diuguno desús miembros.

Hace algunos años, continúa nuestro repórter, cele­
bró esta familia nna fiesta; atentamente invitado, fui 
á la casa del Namburí acompañado de otros cien brah­
manes. Entramos en el jardín, y  al momento un nú­
mero considerable de serpientes, saliendo de sus ma­
drigueras, avanza hacía nosotros. Uno de los miembros 
de la familia, oyendo los gritos que lanzábamos á la 
vista de tan singular fenómeno, se nos acercó, é incre­
pó á las serpientes del siguiente modo: «Congregaos 
todas hoy á la sombra de aqnel árbol (señalándolo), y 
no salgáis de allí hasta qne estos huéspedes nos d e­
jen.)’ Inmediatamente las serpientes, cual mansos cor­
deros, se retiraron al lugar designado por su amo.

Tal relato ciertamente que raya eu leyenda y  con­
seja, pero nos asegara su veracidad el citado repórter, 
d quien juzgamos por otra parte bien enterado.

Tan familiares, cuentan, se han hecho los tales b i­
chos con sus señores, que entran en las más íntimas 
habitaciones, sin jamás molestar ni causar el menor 
^ño ni á los dueños, ni á los siervos, ni á cosa alguna 
de su pertenencia. En nna palabra, sirven á su señor 
cual obedientes y  mansos perrillos, ejecutando pronta- 
ciente sus órdenes y voluntad. Las gentes, qne conocen 
el mágico poder y  extraordinaria influencia de los re- 
icridos Brahmanes sobre las cobras, cuando han sido

mordidas por alguna de ellas, caso muy corriente en­
tre los que frecuentan estas selvas, recurren á ellos en 
basca de cura y  medicina para la mordedura. Dicese 
que el señor de la casa llama á veces al mismo animal 
que causó la mordedura á comparecer ante su presen­
cia, curando con feliz éxito los casos más difíciles y  pe­
ligrosos (1).

El pueblo malabárico demuestra también su venera­
ción y culto ofldiolátrico en los vestidos y  adornos. Las 
mujeres usan pendientes y brazaletes que tienen la 
forma de la serpiente cobra. A este propósito leemos 
en Laouenan la signiente fábnla; «La esposa de un 
brahmán íué mordida por ano de estos reptiles vene­
nosos, y murió de la picadura. E l marido, desolado y 
furioso, conjuró al culpable anima! á comparecer ante 
su presencia y rendir cuenta de su delito. La serpien­
te obedeció al instante, y al preguntarle el brahmán 
cómo había osado morder á una brabmina y  quitarle 
la vida, respondió que ella Labia cumplido las órdenes 
del dios Brabma, quien había escrito sobre la cabeza 
de la víctima que debía morir aqnel mismo día de mor­
dedura de serpiente. El brahmán, no satisfecho con la 
explicación dada, condnjo al reptil á los pies del dios 
Brabma para cerciorarse ante su presencia de la vera­
cidad del relato. Ya ambos ante Brabma, éste llama al 
secretario de Zama, dios de la muerte, para leer en sus 
registros el destino de la mujer en cuestión; y el secre­
tario, consultando sus libros, encontró efectivamente 
qne ella debía morir de la mordedura de la serpiente. 
Acto continao Brabma falló la cuestión en pro del rep­
til, loando la exactitud cou qne había cumplido sus 6r- 
dene.s, y para recompensarla mandó que en lo sucesivo 
las mujeres asaran su imagen en sus femeninos ador­
nos, en pendientes, brazaletes y demás, prometiendo 
que las que cumplieran este mandato serían preserva­
das de todo mal. Añade e) mismo autor que por idénti­
co motivo los hombres llevan el cudhmi, 6 mechón de 
cabellos que los paganos dejan crecer en la parte su­
perior de la cabeza, y  que ellos consideran como emble­
ma de la serpiente» (2).

(Continuará).
(1) MelabsT aad  ils  Folk by T . H. Gopel, pág. 150.
(S) Du Brabm anism e p a r Mgr. F r. Laouenan, pág. 316 ,1.1.

Re c u e r d o s  d e  m i m isió n

Causas que en el Catolicismo vencen la 
veleidad religiosa del armenio

- PASTE de lo anteriormente indicado 
en general, á saber, de que sien­
do el armenio religioso por tem - 
peramento, y hallando en el Cato­
licismo perfeccionados sns nsos y 
hasta sos creencias, con facilidad 
suma termina por abrazar defini­
tivamente y por amor aquello mis- 

que en un principio sólo abrazó por conveniencia, 
oportuno añadamos en concreto y particularizando 

^sta materia, que, según lo que me ha enseñado ana

experiencia de doce años continuos de Misión en la Ar­
menia, dos son las razones qne más avivan la confianza 
del armenio en el Catolicismo, y más cooperan á sn e s ­
tabilidad en él. Son éstas, la condneta intachable del 
misionero católico, y  el sacramento de la Confesión, 
según se practica en la Iglesia romana.

El paisano armenio, como en general todo paisano 
falto de instrucción, se fija muy mucho en lo que perci­
be con los sentidos; y si no es capaz de analizar las di­
ferencias dogmáticas que separan el cisma armenio de 
la Religión católica, cosas qne él considera casi como
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especulativas y de ningún valor práctico, ni tampoco 
pueda seguir el curso de la historia y encontrar la raíz 
de la división entre esas dos Iglesias, atiende mucho 
sin embargo y  reflexiona con más que frecuencia sobre 
lo que se hace y lo que se dice, sobre lo que se predica 
y lo que se practica. No podrá llamarse á ésta en mu­
chos casos una recta forma de argumentar, pero cierto 
que es casi siempre la única que usa la gente sencilla, 
y la que, por fortuna de loa católicos, más benéficos fru­
tos está produciendo al Catolicismo entre los armenios.

En las conversaciones domésticas, en las reuniones 
ordinarias, cuando tratan de asuntos religiosos y d is­
cuten de ellos, el paisano armenio apenas sabe echar 
mano de otro argumento que del personal del cura, sea 
con razón 6 sin ella. Que el cara tal 6 cual de los cis - 
máticos y  todos los que le rodean son de esta 6 de la 
otra manera; que el maestro tal de los protestantes y 
aun el tal pastor permiten á sus feligreses la tal ó cual 
indecencia; que unos y  otros en su proceder privado 
soa semejantes á los mahometanos; que todos predican 
muy bien la caridad, pero que á ellos les falta en ab­
soluto; que la avaricia es el vicio capital de todas sus 
familias, con otras mil cosas más bajas, constituyen el 
tema especial de sus murmuraciones, lo mismo que pasa 
en muchos pueblos pequeños de Europa, con la diferen­
cia que en éstos no pasan de murmuraciones, mientras 
que entre los paisanos armenios son en más de una oca­
sión verdaderos argumentos religiosos con los que com­
baten tal 6 cual religión. Contra judíos, mahometanos 
y protestantes, este es el último argumento, el argu­
mento de remache, como suele decirse, para despre­
ciarlos después que han anatematizado en todos los 
sentidos sus doctrinas, sus usos y sus prácticas, pero 
entre armenios católicos y armenios cismáticos es el 
exclusivo para impugnarse mutuamente, por lo mismo 
que en los usos y en las creencias no ven apenas dife­
rencia alguna entre las dos iglesias. Y en este campo, 
lo repetimos en honor del Catolicismo, el armenio ca­
tólico sale siempre victorioso, pues aun cuando á guisa 
de quisquillosa dueña pueda el armenio cismático echar­
le en cara algún dudoso trapillo, aquél sabe confundir 
á éste recitándole mil vergonzosos episodios que correa 
en boca de todo el país.

Una de las grandes glorias que el armenio católico 
lleva sobre su frente en las montañas del Tauro, y  que 
constituye asimismo su primaria satisfacción en el Cato­
licismo, es la conducta de sus sacerdotes, en particular 
de los misioneros latinos, su caridad y desprendimien­
to con el prójimo, su justicia equitativa en los asuntos

que.atañen á todo el pueblo, y sobre todo su moralidad.
Otra de las cosas que fomentan también sobremane­

ra la confianza del armenio en el Catolicismo, es el sa­
cramento de la Confesión según se usa en la Iglesia 
romana. E l armenio que llega á convencerse déla  obli­
gación de hacer la confesión explícita y determinada­
mente, y de hecho la hace así, desde aquel mismo mo - 
mentó, podemos asegurarlo, queda atado al Catolicismo, 
con tal confianza y  seguridad que le sería imposible ya 
el volver atrás. Esa alegría interna, espiritual, que 
hacía al pecador del cuento pedir por caridad cuatro 
tiritos para él al acabar de hacer una sincera confesión 
general de toda sa vida, esa misma alegría y consola­
ción espiritual son las que reavivan la fe y confianza del 
neo-converso en el Catolicismo. ¡Cuántas lágrimas de 
consuelo vi derramar después de una confesión seme­
jante, á gentes que al abrazar la Religión católica y  al 
permanecer en ella sólo habían buscado, como ellos 
mismos decían sin rubor, su interés privado y sus con­
veniencias, y sin embargo hoy daban gracias al cielo 
con todo el fervor de sus almas por haberles hecho co­
nocer lo abominable de sus errores!

Y no puede menos de ser así, porque entre los cis­
máticos por tal manera se ha desfigurado el sacramen­
to de la Confesión, que apenas se le podría considerar 
sacramento, una vez que en general el penitente ni enu­
mera ni especifica ninguno de sns pecados, teniendo la 
convicción, sin embargo, de que todos ellos se le per­
donan con sólo arrodillarse ante el confesor, y arrepen­
tido, recibir de él la absolución. De aquí el poco 6 nin­
gún temor que entre aquellos paisanos existe á los pe­
cados que llevan aneja restitnción, sea en la fama 6 en 
la propiedad. Conocí á nn propietario turco que siem­
pre que prestaba grano, cebada 6 cualquier otra cosa 
á algúu cristiano, quería saber antes si era cismático ó 
católico. Conocedor de los usos cristianos, daba con 
gracia la razón diciendo que en el primer caso le era 
absolutamente necesario tomar las precauciones conve­
nientes al efecto de asegurar el préstamo, porque quien 
oculta á Dios su pecado, menos lo confesaría al hombre 
cuando fuese de su interés el ocultarlo; pero que en el 
segundo caso le bastaba sólo apuntar el nombre del in­
dividuo que le tomaba el grano, sin tomarse el trabajo 
de registrar ni la cantidad, ni la calidad, ni las mismas 
condiciones del contrato, pues cuando llegase el tiem­
po todo quedaría saldado en plena forma, y  en caso de 
descuido, ya se encargaría el Padre de hacerle saldar en 
Pascua. ¡Hermosa apología del sacramento de la Confe­
sión entre los católicos!—F e . Manuel Tbigo, 0 . P. M.

UN B A U T I S M O  EN LAS OLAS
(n a r r a c ió n  d e  l a s  is l a s  d e  l a  s o n d a )

.  (Conciutián)

^oETALEciDos y  8nimados con la bendición de 
su querido Misionero, Betón y Pare habían 
aplicado todas sus fuerzas á nadar hacia 

_ _ tierra. La corriente les era favorable, pero 
el violento romper de las ondas hacía sobremanera d i­
fícil la atrevida empresa.

Onatro horas mortales duró esta lucha á vida ó muer­
te. Muchas veces estuvo á punto de agotarse su ener­
gía, pero por fin lograron llegar á la salvadora costa .de 
Solor. Extenuados basta desfallecer, quedaron largo 
tiempo como exánimes tendidos en la arena del litoral. 
Lnego hicieron un esfuerzo y  empezaron á recorrer la
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ribera, para ver si hallaban hombres y  nn bote de sa l­
vamento. En las cercanías de ana cabaña de pescado­
res, vieron á nn viejo y dos muchachos qne estaban 
colgando de las estacas las redes secadas al sol. Con 
ademán snplicante pidieron socorro al hombre para los 
náufragos que quedaban en alta mar. El viejo los miró 
á ambos receloso moviendo la cabeza. ‘vCon este tem­
poral, no salimos nosotros.— Ni es necesario, replicó 
Betón, basta qne nos prestéis vnestro beroc y nos deis 
un odre de agua. E l Tuwan Padre os pagará colmada­
mente este servicio.— Mi beroc está viejo y gastado 
como yo mismo. Y no resiste la tempestad. Id allá arri­
ba ai Kampang, que allí encontraréis tai vez quien os 
socorra.» Al mismo tiempo dijo algunas frases al oído á 
uno de sus muchachos, y se lo entregó á los dos para 
que Ies sirviese de guía.

El muchacho ios condujo al alcalde de la aldea, qnien 
recibió muy displicente á mozos que parecían tan exci­
tados y salvajes; y  luego que el muchacho le susurró 
algo al oído, dijo escudriñándolos con semblante seve­
ro: «Vosotros sois desertores y fugitivos, y queréis un 
bote para poneros en salvo. Bien lo sabemos, y no nos 
dejamos engañar segunda vez.» En vano los pobres jó ­
venes protestaron de su inocencia, y  conjuraron á aquel 
hombre á ayudar á salvar al Tuwan Padre.

“¿Dónde está el bote? ¡A ver! prosiguió el alcalde, 
saliendo á la puerta, desde donde podía gozarse el so­
berbio panorama del mar movido por la borrasca y re­
luciente con el fulgor de la tarde. Betón y Pare esfor­
zaron los ojos, y  escudriñaron toda la amplia extensión 
del horizonte. En vano; por ningún lado podía descu­
brirse rastro de esquife alguno. «¡Oh, Dios mío! excla­
mó Betón, la corriente ha empujado de nuevo el bota 
hacia el oeste, sí ya no es que se ha ido á fondo.—  
Es posible, dijo con sonrisa burlona el malayo, pero 
también es posible que vosotros seáis unos engañado­
res. ¿Dónde tenéis el surat (resguardo 6 pasaporte) que 
08 dió el Tuwan?— No nos ha dado ninguno, dijeron 
desalentados los muchachos.—Eso suponía yo: ya es­
táis marchando de aquí, 6 yo haré que os den veinte 
palos en las plantas de los pies.»

 ̂Tristes y decaídos se alejaron los infelices jóvenes, y 
siguieron hacia el norte por la playa, hasta llegar á una 
elevada roca de la costa. Desde su cumbre tendieron 
Una mirada sobre el mar sumergido en las sombras del 
crepúsculo, llorando amargamente y lamentándose de 
haber dejado desamparado al querido y buen Tuwan 
Padre en su necesidad. Tal vez la corriente había em­
pujado el sampáu hacia el norte, y  podía aún al día si- 
Saiente haber remedio.

Así estuvieron contemplando el obscuro mar, hasta 
íce  cayeron en tierra adormecidos de cansancio. Cuan­
do Salió el sol derramando sus primeros rayos sobre el 
®or ya tranquilo, vieron en una bahía no lejana un gran 
báreo velero, preparado, según todas las trazas, para 
Pártir.

Apresuráronse, pues, con toda la rapidez qne sus pies 
os permitían y hallaron en la ribera un marino holan­

dés de barba gris, quien faraando en su corta pipita, 
d'ftgia en aqnel momento á unos ágiles jóvenes mala­
yos ocupados eu la carga unas cuantas crudas palabro- 
tás holandesas.

u-Kan niet verstaan—no entiendo jota,» refunfuña­
ba al ver que los dos fugitivos le hablaban en malayo. 
Pero los gestos de súplica acabaron por impresionar á 
aquel bonachón lobo marino. Llamó á silbidos á nno de 
sus muchachos, que entendía algo de holandés, é hizo 
le interpretase la demanda.

La atrevida aventura de lanzarse á alta mar en nn 
sampán, y la animosa tentativa de socorro de los va­
lientes muchachos, ganaron bien pronto á favor de ellos 
el ánimo de aquel viejo tamiliarizado con las tormen­
tas. «Sí, si, les respondió con cariñoso grnñído; con­
cedía licencia á los chicos para embarcarse con él, y 
declaraba que aunque su camino era en dirección á 
Adonare, con todo se metería un poco mar adentro para 
tratar de echar la vista encima al perdido sampán, si 
por ventura dotaba todavía. Alegres subieron ambos á 
bordo, y treparon enseguida por las jarcias, para estar 
desde allí en espectativa. E l barco hizo un largo rodeo 
internándose en el estrecho de Larautuca. Aun el ca­
pitán echó mano de su anteojo, y registró con cuidado 
toda la vasta superficie del agua. En vano: por ningún 
lado podía descubrirse rastro alguno. E l viejo movía 
con preocupación la cabeza. Lo único qne se acertaba 
á ver era un objeto obscuro qne flotaba sobre las olas. 
El capitán mandó acercarse allá y recoger el objeto. 
Era aquélla la traba de remo con sn cabilla, que se ha­
bía perdido en el naufragio, y que llevaba las iniciales 
C  d' A. Este era á no dndarlo un nombre europeo, y 
la emoción con qne los pobres jóvenes se arrojaron so­
bre ella, exclamando al acariciarla y besarla: «Tuwan 
Padre, Tuwan Padre,» manifestaba que conocían dema­
siado bien aquella prenda y al que había sido su dueño.

Luego el holandés mandó volver la balandra y diri­
girse á Adonare, que con sus altas montañas quedaba 
á la derecha. Al pasar á toda vela, á cosa del medio 
día junto á las magníficas verdes praderas de la costa, 
en las cuales pastaba pacíficamente un rebaño de va­
cas, vino hacia ellos desde tierra una ancha y  pesada 
embarcación, tripulada por un viejo malayo y por dos 
mujeres que vestían blanco hábito de Beligiosas.

E l capitán mandó torcer un poco hacia allá, basta te­
ner á sotavento la barquilla, y Ies gritó agitando su 
gorra: ¡Qeluhen hehouden reis, eerwaarde susters!—  
«¡Feliz viaje, reverendas Hermanas!»

Eran Hermanitas legas del convento de las Herma­
nas de Heythuiz en Larantnca. Como Adonare sólo está 
separada de aquella casa-misión por un angosto brazo 
de mar, las Hermanas llevan diariamente sus vacas á 
pastar á aquella isla tan abundante en prados.

En pocas palabras comunicó el honrado holandés 
á las Hermanas sn encuentro con los dos mucha­
chos y cuanto éstos le habian contado, y les arrojó la 
trabilla, por si ellas tal vez acertaban á descifrar las 
misteriosas letras G’ d’ A. Apenas la hubieron visto las 
Hermanas, cuando exclamaron en alta voz: «¡Oh Dios 
mío, este es el P. Cornelio Cocq d’ Armandvillel» é hi­
cieron señas con viveza á ambos jóvenes, para que ba­
jasen con ellas á su lancha. Ellos estaban ya dispuestos 
á saltar á bordo, pues Larantnca había sido desde un 
principio el objeto de sn viaje, esperando que allí lle­
garían á saber cuanto antes algo de los náufragos. Se­
paráronse los barcos. Las buenas Hermanas acosaron

Ayuntamiento de Madrid



94 L A S  M IS IO N E S  C A TO LIC A S

con mil pregontas á los pobres jóvenes, qne no enten- 
dían nna palabra de holandés. Sólo i  fuerza de trabajo 
lograron por intermedio del viejo malayo comuniear á 
las Hermanas lo ocurrido. Pero íué imposible averiguar 
si se trataba del P . Cornelio 6 del P . Bonnike, pues 
ambos jóvenes sólo le conocían por el nombre de Tuwan 
Padre. La fatal trabilla parecía más bien designar al 
joven y atrevido misionero de Sieca, P. Cornelio. «¡El 
pobre Padre! decían entre lamentos las Hermanas, ¡tan 
bueno como era, y  morir tan joven!»

Al snr de Larantnca se asienta en nna pequeña y gra­
ciosa bahía el Eampong (6 aldea) de Babalon. Entre la 
playa y  la aldehuela se extiende un bosqnecillo de co­
coteros. Era á cosa del medio día, al signiente de la 
desgracia. El bosque, de ordinario tan callado, resona­
ba ahora con alegre y bulliciosa gritería de niños. E n ­
caramados en lo alto de las palmas, entre la espesa co­
rona de hojas de donde cuelgan los pujantes racimos 
del írnto, morenos chicos malayos recolectaban los co­
cos maduros y  los iban tirando á tierra, dando cada vez 
nn estridente grito de alerta. Con él avisaban á las ni­
ñas y á sns hermanitos chicos que andaban allá abajo 
saltando sobre el césped y  recogían en montones los 
frutos qne de arriba les echaban.

Sobre uno de los árboles, qne por alzarse en un pe­
queño altozano miraba orgulloso de arriba á abajo á sus 
vecinos, se hallaba Gil, el hijo del alcalde de la aldea, 
vigoroso muchacho de ojos negros y legítimos cabellos 
malayos. «¡Cuidado!» les decía á sus hermanitas qne 
desde abajo le miraban con brillantes ojos. Saíu, dua, 
Uga,—uno, dos, tres,» exclamaba, y zumbando vola­
ban hacia tierra tres cocos gigantescos. Gil trepó aún 
algo más alto, y dejó vagar algunos minntos sn vista 
sobre las susurrantes copas, y más allá sobre la exten­
sa llannra del mar que á sus pies se dilataba sin térmi­
no. Un extraño punto obscuro qne se destacaba á lo lejos 
sobre lasólas vino á absorber su atención. «Nandú, ex­
clamó, dirigiéndose á un muchacho crecido que estaba 
en nna palmera cercana de casi igual altura, mira, mi­
ra lo que anda flotando allí en el mar.» Nandú miró 
con atención dando sombra á sns ojos. «Es nn sam- 
pán; le veo claramente.—Parece estar vacío.— No, no; 
¡tate! ya caigo; no hay duda qne en él va un joven; 
pero, cosa rara, no puedo descubrir señal alguna de 
remo 6 vela.— Ahora le veo yo también, prorrumpió 
Gil excitado. Pero mira, Nandn, qué aspavientos tan 
raros va haciendo el joven. Levanta arriba los brazos 
como desesperado y los deja caer Inego sobre las ro - 
dilias.— Y agita á un lado y  otro la cabeza, como 
nn estúpido.— ¡Cosa extraña! ¿quién podrá ser?—Va­
mos á verlo, dijo Nandú resuelto; aflojó el cerco de 
líber medíante el cual los indígenas como gatos escalan 
troncos de 80 pies de altura, y se deslizó hacia abajo 
como una saeta. Gil le siguió. En un instante se pusie­
ron los muchachos en la playa. Había ya en ella nna 
porción de gente, contemplando la entrada del sampán 
en la bahía al empuje de las aguas. En seguida se lan­
zaron Gil y Nandn á un bote, y bogaron hacia allá. 
Pronto vieron que el sampán estaba sin remos, sin más­
til, medio lleno de agua y con un solo tablero. «¿Quién 
eres tú?» preguntaron los muchachos al náufrago, no

bien se hubieron aproximado á él. E l pobre chico le ­
vantó sin fuerza sus brazos en alto, y mnrmnró algunos 
sonidos ininteligibles. El sampán íué inmediatamente 
cogido á remolque y arrastrado hacia la orilla. Allí Gil 
y Nandn sacaron á tierra al medio muerto joven y  le 
tendieron cnidadosamente sobre el césped. Aglomerá­
ronse todos para ver al desgraciado, qne debía haber 
padecido horrores, y que sin duda estaba próximo á la 
muerte. Se le infundió alguna leche fresca de coco, que 
él bebió con avidez. Luego levantó sus ojos medio apa­
gados, y  dijo con voz muy débil: J)eri Turnan Padre 
orang Sihka,— «Un hombre de Sicea con el Padre.»— 
«¡Tuwan Padre, Tuwan Padre!» volvió á repetir. Quiso 
hablar más aún, pero la palabra se le quedó ahogada 
en la garganta, y sin vigor cayó hacia atrás sobre el 
césped. «Ha muerto,» gritaron los niños. Nandú se in­
clinó y le palpó el corazón. Estaba parado. E l pobre 
había dejado de snfrir. ¿Quién podría ser? ¿De dónde 
venía? ¿Qué signiflcaban sus misteriosas palabras? N a­
die lo sabia. Pero era seguro que había estado relacio­
nado con algún misionero, y que la angustiosa repetición 
de «Tuwan Padre» entrañaba alguna siniestra noticia.

«¿Qué será ello?» preguntaba el viejo alcalde, á quien 
se pasó aviso. Por orden suya íué levantado el cadáver 
y conducido á la aldea. Gil, Nandú y otros varios mu­
chachos recibieron orden de partir para Larantnca en 
la más veloz lancha velera, á fln de llevar la noticia al 
misionero que allí residía, P. Haslinga.

En el decurso de la tarde llegó éste en compañía del 
médico y  del juez holandés. E l cadáver fué reconocido. 
El joven, según declaración del doctor, tenía á lo su ­
mo 15 años, aunque parecía envejecido á consecuencia 
de las privaciones y sufrimientos pasados. Los ojos e s ­
taban profundamente sumidos en sus órbitas, los labios 
como quemados, las uñas ensangrentadas y en su mayor 
parte rotas; rodillas y  piernas mostraban sangrientos 
rasguños y cardenales, procedentes sin duda de haber 
estado asido largo tiempo á la cortante quilla de un bar­
co volcado. E l pobre joven debía de haber sufrido mucho.

El bote no llevaba señal alguna que revelase su pro­
pietario, si bien pensaban algunos reconocer en él con 
seguridad el sampán del misionero de Sieca.

La expectación creció todavía cuando poco después 
llegó un obrero de Tadseha Kloei trayendo nuevas re­
cientes. Había oido en Solor, de donde venía, hablar de 
dos jóvenes, quienes el día antes se habían presentado 
allí de repente, pidiendo con instancia socorro para 
su Tuwan Padre, que sin anxílio quedaba en alta 
mar, hecha su lancha juguete de las olas. Pero no se 
habían fiado de ellos, y los habían tomado por ladrones 
fugitivos. Después enseñó el hombre un casco de lu ­
dias que había recogido en alta mar dorante sn trave­
sía. Había servido evidentemente para uso de un mi­
sionero. ¿Quién podría ser? El P. Haslinga volvió con 
ambos caballeros lo más pronto posible á Larantnca, 
para desde allí con aynda de las Autoridades hacer in­
vestigaciones más exactas. Mientras tanto, debía la gen­
te de Babalon registrar la costa, por si acaso se descu­
bría algún rastro.

La sepultura eclesiástica del cadáver se difirió toda­
vía, pues faltaba la señal distintiva de los cristianos, 
el escapulario al cnello, y se ignoraba si el desgraciado
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estaba bautizado. Entre la machedumbre reinaba gran 
interés y general expectación por saber cómo llegaría 
á aclararse tan misterioso suceso.

Entretanto, el bote de las Hermanas, que había re­
cogido á los jóvenes náufragos Reton y Pare, arribó fe­
lizmente & Larantuea. E l P. Haslinga tuvo noticia de 
su llegada, y  se apresuró á ir al Convento de las Her­
manas. Allí encontró á los dos jóvenes en cama, presa de 
la fiebre. Los terribles esfuerzos y privaciones de los 
últimos días habían sido excesivos. Era conmovedor el 
ver cómo los enfermos en su delirio llamaban una y otra 
vt-z llenos de angustia al Tnwan Padre y á Side, y era 
manifiesto qne en sn exaltada fantasía volvian á  dar 
vida á las excitantes escenas.

Gracias á solícitos cuidados, lograron al día siguien­
te los robustos muchachos restablecerse de nuevo, lo 
bastante para poder hacer una relación coherente délo  
ocurrido. De ella resultó en primer lugar que el misio­
nero desaparecido era el P. Bonnike, de Maumeri; y 
además, con casi incontestable certeza, que víctima de 
su deber había hallado la muerte entre lasólas. A la  
mañana siguiente envió el P. Haslinga en el vapor eo- 
treo, que hacía ranchos días se aguardaba y cuyo retra­
so había ocasionado el atrevido viaje del misionero, no­
ticias detalladas de lo ocurrido, para el P. Cornelio, de 
Sicca. El mismo se apresuró á acudir á Babalon, para 
dar solemne sepultura al cadáver de Side, «el joven 
cristiano bautizado en las olas.» La aldea entera y mu­
chas gentes de los alrededores asistieron al entierro, 
para honrar á aquel intrépido joven, que tan valiente­
mente se había mantenido en el peligro junto á su Tu- 
■wan Padre.

El P. Cornelio, que desde el primer anuncio del mis­
terioso bote había quedado fluctuando entre el temor y 
Is esperanza, se impresionó profundamente con la noti­

cia de la muerte. Veía cumplido así su presentimiento, 
y no volvería ya á ver aquí abajo á su más querido 
amigo. Restábale sólo el penoso deber de hacer pasar 
á Maumeri el fúnebre mensaje. Asi, pues, moutó en el 
caballito que dos días antes había traído por el monte á 
su todavía robusto dueño, y empezó á subir lleno de 
tristeza el escarpado camino.

Cuando vencida la cumbre fué llegando á vista de 
Maumeri, los niños que desde lejos acechaban la venida 
del jinete, corrieron con júbilo hacia él gritando ale­
gremente: Slamat dalang, Tuwan Paífre.'— «¡Bien 
venido, señor Padrel» Pensaban todos ellos que sería 
aquel su querido Padre, cuyo regreso hacía tanto tiem­
po qne estaban aguardando.

El P. Cornelio no tuvo corazón para dar entonces 
mismo á los pequeños nu amargo desengaño, sabiendo 
cuánto amaban al difunto.

A la hora de la oración, mandó reunirse en la iglesia 
al toque de campana á los habitantes de la aldea, y su­
bido al púlpito anunció la dolorosa nueva. Un fuerte 
llanto y sollozo llenó la casa de Dios. Bien se echaba 
de ver cuánto querían los suyos al muerto. Y el dolor 
de todos era tanto mayor, cuanto que sabían muy bien 
que por amor de ellos se había él lanzado al peligroso 
viaje, para poner término á la insoportable persecución 
y vejámenes del despótico corregidor.

Pero no resultó en balde la muerte del noble sacer­
dote. E l Tnwan Pedro (corregidor) fué llamado á cuen­
tas á Larantuea, relevado de su cargo y sustituido por 
un empleado de conciencia.

Una lápida conmemorativa en la iglesia de Maumeri 
recuerda á la posteridad el intrépido misionero que al­
gún tiempo vivió y trabajó allí. La inscripción conclu­
ye con estas palabras:

«Yo soy el buen Pastor; el buen Pastor da su vida 
por sus ovejas.» (San Juan, x , 11).

(De El Bxpótüo de Songhong).

BIBLIOGRAFIA

la  tragedia de la Reina, novela históricB, escrita en inglés 
por Uoberto Hugo Banson, Pbro., y traducida por el reveren­
do D. Juan Mateos, ?\)ra.—Biblioleca Emporium. Gustavo Gi­
lí. editor, Barcelona.—Dije novela histórica y acaso dije mal, 
pues que el autor en una dedicatoria, prefacio ó lo que sea, 
^  Elisa, BU hermana, escribe «...esa historia (la del reinado 
•I* María Tudor), es la que intento presentar aquí, tan leal y 
honradamente como sepa y pueda.» Novela ó historia, no me 
propongo criticar sus cualidades literarias, y sólo si decir que 
®u desarrollo es lánguido, frió, como el carácter que se atribu- 

á la pobre María Tudor, pesado como había deser parato- 
los ingleses un reinado, según Benson, sin otros ideales 

*lue perseguir herejes y anhelar uu hijo. Cuantas veces leyen­
do las 4^3 páginas de la obra en castellano ho recordado, por 
®i®in|)lo, las vibrantes, hermosísimas de D.‘ Blanca de Nava- 

de La Reina Mártir, y de otras novelas históricas de mó- 
y, aV comparar, sentía que la obra de Hugo Benson se 

Caía de las manee. No quiere esto decir que al pintar la 
^rición, pongo por caso (defecto que de la lectura déla obra 

deduce era casi general á los ingleses de entonces, pues 
 ̂los no pocos que el autor cita sólo dos hombres y una mu­

jer acaban heles i  su Reina), no lo haga con arte, ni que no 
tenga el libro cuadros de mérito, por ejemplo la entrevista de 
María Tudor con la princesa Isabel (paga. 272 y sig.); el reci­
bimiento de María al que iba á ser su esposo, Felipe II (pági­
nas 83 y sig.); la entrevista de la princesa Isabel con Man­
tón (págs. 316 y sig.); la muerte delaReina(págs. lOOy sigs.), 
y otras quizás.

Pero no quería al escribir esta sencilla bibliografía ni ala­
bar ni desalabar La tragedia de la Reina, obra de la cual cabe 
decir que ai el autor se propuso demostrar que era poco sim­
pática la buena María Tudor y lograr que los lectores la com­
padeciesen, creo consigue en absoluto su propósito; sino que 
fué mi fln al coger la pluma manifestar, para lamentarla, la 
manera como el autor inglés trata al que fué nuestro gran 
rey Felipe II. Me limitaré á copiar;

Página 81; «perdida de amor... de un joven (Felipe), que si 
las crónicas no mentían, andaba enredado en una porción de 
aventuras amorosas...»; Pág. 109: «Felipe vendría á ser poco 
más que un rey consorte en el Gobierno de Inglaterra, vi­
viendo tranquilamente, es decir, repartiendo eue horas entre 
el amor y el vino añejo á puertas cerradas, sin perjuicio de

Ayuntamiento de Madrid



96 Z A S  M!S/OJir£:S C A TÓ LIC A S

que alguna 7ez ae permitiera el lujo de beber cerveza en pú­
blico...»; Confisú}» de la Reina, pág. 122; «Hay una persona 
á quien quiero con delirio... Yo... yo he dado oídos á ciertas 
historias que corren acerca de esa persona;» Pég. 249;.«... só­
lo tenían para la hermosa doncella de honor sonrisas de fría 
urbanidad, y hasta el jefe de todos ellos, el odioso y menudo 
Príncipe español, que tan galante se había mostrado en un 
principio...»; Pág. 258: «era indudable que Felipe no ae por­
taba bien; sus correos, que llegaban muy de tarde en tarde, 
no le traían misivas cariñosas (á ella, la Reina], sino peticio­
nes imposibles.» Pág. 362; «La llegada de la princesa Cristi­
na de Dinamarca no mejoró la situación. Malas lenguas de­
cían que era demasiado amiga de Felipe, y fuera ó no cier­
to...»; Pág. 377: «aquella mujer (la Reina) que moría abrasa­
da por la fiebre, fiebre de pasión por un hombre que no la 
amaba...»

Creo que lo copiado basta para demostrar la injusticia con 
que en la  tragedia de la Reina ae trata al que fué gran Rey 
español; se le presume mujeril, bebedor y mal esposo, no ae 
habla de sus cualidades, y se le cuelgan un sin fin de graves 
defectos.

Si La tragedia de la Reina es novela histórica, el primer 
deber de esta clase de obras es que cuanto narran, que los 
personajes que reviven sean cooformes con la verdad histó­
rica; si La tragedia de la Reina es historia «leal y honrada,» 
creemos que lo menos que debió hacer el autor de afirmacio­
nes ó supuestos tan poco laudatorios para el católico y virtuo­
sísimo Felipe II, citarnos los documentos, las autoridades 
en que los funda. Hugo üenson no lo hace: en consecuen­
cia, séanos permitido lamentar que tan desgraciados asertos 
86 lean en obra de autor católico.

M. C. 0.
Jesús Santo, ó de la milación de N. Sr. Jesucristo, por el P. 

Alejandro Gallerani, de la Compañía de Jesús. Traducción de 
la novena edición italiana, por el P. Demetrio Zurbitu, de 
la misma Compañía.—Un volumen de 300 págs. tamaño 
10X16.1‘50 ptas. en rústica y 2 en U\e..-TipograJía Católica, 
Pino, 5, Barcelona.

¿Conoces, amigo lector, el libro Jesús Bueno, del P. Galle­
rani, S. J,?

Sí me contestas que sí, para recomendarte Jesús Santo, cu­
ya traducción, que acabamos de recibir, creo oportunísima y 
Utilísima, me limitaré á decirte que es del mismo autor, y 
continuación ó ampliación del primero; que el suave encanto 
que respiran todas las páginas del Jesús Bueno lo saborea­
rás también en las del Jesús Santo: que sí el Jesús Bueno te 
abre el corazón á la alegría y á la esperanza, el Jesús Santo, 
con palabras que te sabrán á consejos del mejor amigo, te 
resolverá á avanzar decidido por el camino de la felicidad 
verdadera.

Compra Jestís Santo, que al alcance está de todas las for­
tunas, y entra y avanza por sus páginas con el corazón hen­
chido de confianza y amor; y si es cierto que no te podrá lle­
var al paraíso en coche, porque no dan para eso las angostu­
ras de aquel senderito estrecho, no lo es menos que hará lo 
posible para quitarte del paso ciertos estorbos que más em­
barazan y ciertos fantasmas salidos de no sé dónde, que á 
muchos se lo hacen áspero y temeroso.

Jesús Santo no habla como maestro, sino como buen cama- 
rada que quiere hagamos juntos este camino.

Jesús Santo, convida á ser santo enseñando que Jesús es ob­
jeto de imitación necesariay fácil; explica, para que el lector 
las admire, y admirándolas las quiera, y queriéndolas las imi­
te, las virtudes de Jesús, las cualidadesde Jesús, las grande­
zas de Jesús y el premio que les está reservado á los imitado­
res de Jesús.

Es obrita que recomendamos muy eficazmente, convencidos

de que al cristiano descuidado y olvidadizo, le moverá á ser 
constante y fiel; al bueno, le resolverá á ser mejor; y al me­
jor, le despertará en su alma anhelos de ser santo.—if. C. Q.

Yo, ¿para quéíwcí'? Principio y fundamento para la acerta­
da elección de estado, por el P. R. Pares, S. J .—Forma un 
tomo en 8.® de 318 páginas, impreso en nutridos y claros ti­
pos, encuadernado en tela con plancha y rótulo dorado, y se 
expende á una peseta cincuenta céntimos, en la librería do 
Cecilio Gasea, Coso, 33, Zaragoza.

Librito único en su género, pues no ae ha publicado, que 
sepamos, en nuestro idioma, otro, que tan directamente tra­
te de un asunto tan capital Bl estilo es llano y sencillo, y en 
forma dialogada, para acomodarse mejor á la capacidad de 
sus jóvenes lectores.

Cierra la obrita un fragmento del precioso poema dramá­
tico sobre la Vocación de San Luis Gonzaga, del P, Nicolás 
Tolomei, S. J,

Visitas al Santisimo Sacramento y á María Santísima, por San 
Alfonso María de Ligorio. Nueva versión con visitas á San 
José y un apéndice de ejercicios piadosos, por el P. Victoria­
no P, de Gamarra, redentorista. Aprobada por la Autoridad 
eclesiástica. Con un grabado. En 24,”: 12 '/, X  7 */s cms (VIII 
y 240 págs.). Encuad. en tela, fr. 1‘25; en cuero, cortes dora­
dos, fr. 2‘75,—B. Herder, Friburgo.

Esta traducción de las Visitas de San Alfonso d? Ligorio es 
perlectísima, y por lo castigado y castizo de los modismos, y 
el sabor y corte clásico, nada tiene qne envidiar, antes aven­
taja no poco á las anteriores.

La presente edición, fuera de que todo en ella es de San Al­
fonso, aun las Visitas al Patríarca San José, tiene otra ven­
taja, y es llevar al fin, á guisa de apéndice, devotos ejercicios 
para oír la santa Misa, para la Comunión, para las Cuarenta 
Horas, para el Santísimo Rosario, con las hermosas oracio­
nes del Devoto de María para cada uno de los días de la se­
mana; con lo cual resulta de verdad un Manual de piedad 
completo y acabado. Lo recomendamos á nuestros lectores.

Fía Crucis meditado, ó sea pensamientos que pueden ayudar 
á la meditación de las estaciones del Via Crucis, por el Padre 
Luis J. Muñoz, S, J. Segunda edición. Con la aprobación del 
Exorno, y Rmo. Sr. Arzobispo de Friburgo. En 24 12 */s X
8 cms. (VIII y 90 págs., con ilustraciones). Encuad. fr. 0*75. 
—B. Herder, Friburgo.

Preciosas consideraciones, llenas de unción y ternura; ser­
virán á las almas de introducción para penetrar más de Heno 
en la meditación de los escarnios y dolores que nuestjo Re­
dentor Jesús sufrió en su Pasión.

Jesús, Amigo de los niños. Librito de oraciones, ilustrado y 
destinado á la infancia. Tercera edición. Aprobado por los 
ilustrísimoB señores Arzobispos de Bogotá, Friburgo y Ta­
rragona. Con 49 magnificas láminas En 32,”: 11 '/»X  7 V* 
centímetros (72 págs.]. Encuad. ea media tela, fr. 0*40.—B. 
Herder, FrLburgo.

Cada una de las principales verdades de nuestra santa Re­
ligión está representada por un magnífico grabado, lo que 
hace el librito atractivo y muy propio para loa niños á quie­
nes va dedicado. Esta tercera edición está enriquecida con un 
ejercicio para asistir al sacrificio de la Misa.

De MÍ cosecha: minucias literarias por el Conde de Cedillo, 
tomo LXIX de la «Biblioteca Patria.» Precio, 1 pta. Ma­
drid.—Contiene muchos y variados trabajos que son notas de 
viaje, un episodio de la vida del gran pintor aragonés, Goya 
en Toledo, que agrada como un relato novelesco, y una narra­
ción del siglo XVIII, en que el carácter de la época está muy 
bien transcrito.

CH

El
siguie.

Bui 
eonstr 
cuantc 
go se ' 
grienti 
des po 
empuL

CABTAE-manan saba á 
R. P .nadasdebíaYong-pezadfSab: por e] Septie por el Ierren nes, y presen Can teriale 
tnbau ves d{ 
empesj; 
tealp  nna pi

TipooTafiu Católica, Pino, S, B a T ctlona .~ t3 il

nohab 
oonstri 

En 1 des| 
dirigij.d las p '•as). V 

r̂abají ‘̂as lo 
tas en 
Dadag 

De i 
•••éron! 
tí'itoa ( 
yeaui Daa 
Venir i la 

Añ

Ayuntamiento de Madrid




